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¡ Hay que evitar que el franq uis-
¡ mo ejecute a los antifascistas 
I condenados a muerte. 
¡ ¡Solidaridad para con la Es-

paña mártir! 
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DEL "CAUDILLO" 
Franco atribuye la acción di© la resistencia 
a, agentes de Moscú y fusila a ia militancia 
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RENACIMIENTO Por JOSE 

l Sindicalismo cloroformizante 
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de la C. R T. de la F. 
Franco ha concebido una en

trevista al periodista america
no Constatine Brown. La pren
sa franquista da una importan
cia máxima a las declaraciones 
hechas por el verdugo hispano, 
y, sin embargo, éstas denotan, 
sobre todo, los esfuerzos; que el 
fascismo realiza para obtener 
el apoyo que su precaria situa
ción necesita sin dilación. 

Franco trata una vez más de 
especular con el ejército espa
ñol y con la «inminencia de la 
guerra». Sabe, que el terror ha 
hecho posible su dominación en 
España y pretende que el pavor 
haga de, sus| enemigos morales 
sus amigos materiales. 

La situación geográfica día 
España es, según Franco, el eje 
de una victoria de las «demo
cracias» sobre el bolcheviquis
mo, y para apuntular sus afir
maciones el inmundo enano 
afirmó al periodista norteame
ricano que desde hace cinco 
años los agentes de Moscú tra
tan de seimbrar la rebelión en
tre el pueblo hispano «sin que 
el fracaso y la muerte de los 
saboteadores haga detener el 
envío de gente, terrorista». 

No cabe duda de que el cau
dillo de asesinos que aterrori
za a nuestro pueblo es el hom
bre más cínico del mundo, ade
más de ser el más malvafio. 

¿Cómo explicará ante la opi
nión que los hombres que hace 
fusilar sean militantes de la 
G.M.T., de la F.A.I. y de la 
F.I.J.L.? 

¿Cómo demostrará c*ue Kaú 
Carballeira, que Félix Perpi
ñán, que Sabater, Francisco 
Martínez, Julio Rodríguez y 
tantos otros hombres que, dig
namente, gallardamente, lleva
dos por su amor a nues(tro pue
blo y por sus convicciones li
bertarias, han ofrendado la vi

da luchando contra la dictadu
ra negra, lo han hecho para in
tentar favorecer a otra dicta
dura tan miserable como la de 
Franco? 

¿Cómo podrá señalar como 
agentes de Moscú a José López, 
Gabriel Cruz, Juan Ortiz, Basi
lio Luna, A. y J. Veiasco, con
denados a muerte por los tri
bunale sinquiáitoriales de lá Es
paña negra? 

Franco quiere desvirtuar los 
hechos, quiere aprovechar una 
corriente de opinión, antibol
chevique, que puede favorecer
le; quiere especular con la gue
rra que se. vislumbra, y que él, 
¡más que nadie!, desea, porque 
sabe que con la guerra llegó al 
poder y que sólo la guerra, con 
sus avalanchas de sangre, pue
de mantenerlo en su trono de 
ignominia y hacer olvidar al 
mundo ¡Ju siniestra figura de 
enano que se codeó con Hitler 
y con Mussolini. 

De nada debe servirle su pro
paganda. Nadie puede hacerse 
eco honradamente de sus ma
nifestaciones. Franco, hoy co
mo ayer, mañana como siem
pre, será un generalote déspota 
y ambicioso, cobarda como sus 
crímenes y enemigo de todas 
las libertades y de todos los de
rechos humanos. 

Y la resistencia seguirá su 
obra liberadora contra la dic
tadura negra, no para convertir 
a España en otro presidio in
menso, no para cambiar el yu
go y las flechas por la hoz y 
el martillo, sino para estable
cer un régimen de libertad en 
donde el pueblo español pueda 
sentirse con fuerzas para pro
seguir su marcha hacia las rei
vindicaciones sociales y mora
tes que harán délos hombres 
baluartes* de la verdadera Li
bertad. 

Acaba de nacer en Londres una 
nueva internacional. La Primera 
Internacional tuvo también a 
Londres por cuna. En el decurso 
de los últimos ochenta y cinco 
arios hemos asistido a diversos 
experimentos intemacionalistas. 
La Primera, había nacido con el 
despertar socialista de la segunda 
mitad del siglo pasado. El socia
lismo era a su vez una cristali
zación de las ideas revoluciona
rias puestas en marcha en 1789. 
La Revolución misma era la fe
cundación de la ciencia y del li
beralismo. 

A la revolución industrial había 
precedido el romanticismo cien
tífico llamado impropiamente ma
terialista. Al trastroqué de condi
ciones económicas corresponden 
las respectivas evoluciones del 
pensamiento político. Y viceversa. 
A veces, son procesos paralelos, o 
interdependientes, trabados inti
mámente. 

La oleada reaccionaria de 1871, 
más que el devaneo autoritario 
de Marx; más que las decantadas 
rivalidades entre prominentes in
ternacionalistas; más que el per
filar de dos concepciones irreduc
tibles, selló la suerte de la pri
mitiva A.I.T. El Consejo Federal 
residía en Londres, pero el cora
zón, el brazo y cerebro de la In
ternacional, radicaba en Francia. 
Sin el imponderable reaccionario, 

.la defección marxista. hubiera si
do "un si m'p le accidente en la 
marcha. 

El «Manifiesto Comunista», pie
dra angular del «socialismo cien
tífico», databa de 1848 y había 
nacido en Alemania. Se ha sabido 
después de dónde procedían las 
ideas y se ha podido calificar el 
manifiesto de traducción libre de 
textos no relacionados con la in
ventiva ni la originalidad germá
nica. 

La guerra francoprusiana y la 
salvaje represión de la «Commu
ne» hirieron de muerte a la In
ternacional. Marx ceLbró el pri

Nuesfra antorcha es' 

No queremos bajar la írsnte, no 
aceptamos el revolearnos en el ba
rro. Somos jóvenes libertarios y que
remos ser anarquistas. 

Negar nuestro afán, nuestros senti
mientos, nuestros ideales, sería una 
afrenta para con nosotros mismos. 
Una afrenta terrible que nos situaría 
en la pendiente del autoritarismo y 
que nos transformaría en hombres 
sin fé, sin criterio, sin fuerza moral 
para sustentar ideas tan bellas como 
las que conducen al anarquismo. 

Formamos parte de la sociedad ac
tual a la fuerza, pero no nos vincula 
a ella más que lo que vincula al 
preso y la cárcel. Somos el agua y 
el fuego. Pugnamos por destruirnos. 
Nos odiamos. Y de la lucha que nos 
opone, solo puede surgir un vence
dor: la exclavitud con la sociedad 
actual o la libertad con la sociedad 
futura. 

Somos intransigentes en nuestra 
posición; preferimos andas solos por 
los caminos de la vida que aceptar 
el riesgo de ser confundidos con los 
seres de espíritu vencido. No lleva
dos uniformes, no pensamos como 
nadie, somos nosotros y pensamos 
cada uno como él. 

Por eso no queremos bajar la 
frente, ni aceptamos el revolearnos 
por el cieno del conformismo. 

ta sociedad capitalista creó el sis
tema de explotación, y nosotros no 
queremos ser ni esclavos ni esclavi
zadores. Creó los presidios, y nosotros 
„o queremos ser ni presidarios ni jue
^S, ni carceleros. Creó el lujo y el 
tambre, y nosotros no queremos ser 
„¡ potentados ni miserables... ! Que
jemos ser hombres libres en una Hu
manidad libre 1 

No aceptamos el privilegio para los 
demás y no lo queremos para nos
otros. Pretendemos establecer una 
gociedad nueva en la que los dere
chos respondan a las necesidades y 
|0s deberes a las posibilidades. 

Repudiamos a los jefes y a los 

" protectores ", no aceptamos líderes 
ni caudillos, queremos que cada 
hombre sea una voluntad, un criterio, 
un sentimiento, y que ei conjunto de 
los hombres establezcan los lazos de 
solidaridad que hagan de la convi
vencia humana una sociedad frater
nal. 

Enemigos de los símbolos idolátri
cos, enemigos de las guerras, de las 
fronteras, de las religiones y herma
nos de la humanidad. Eso somos y 
eso queremos que sean los hombres. 

Hoy es todavía difícil mantener la 
frente alta, es todavía costoso pro
clamarse libertario, es todavía peli
groso ser anarquista... mas ? qué im
porta si tenemos la convicción de 
que la razón nos asiste? ?Y cómo no 
nos asistiría la razón cuando seña
lamos la criminalidad del Estado y 
el Estado asesino? ?Y cómo la razón 
nos abandonaría cuando afirmamos 
que las religiones son falsas y la 
ciencia lo prueba? ? Y cómo se se
pararía de nosotros la razón cuando 
afirmamos que la guerra es el crimen 
más monstruoso, y se suman por 
centenares de millones las víctimas 
de la última contienda?... 

No, no hay duda, nuestra antorcha 
es la razón, y esgrimiéndola sobre 
nuestras cabezas, podemos avanzar 
con paso firme por los difíciles ca
minos que conducen al triunfo de 
nuestros ideales. 

No podemos Saquear, no debemos 
descansar, todos nuestros actos, to
do nuestro tiempo, debe ser emplea
do en capacitarnos.luchar contra la 
sociedad fraticidaestablecida. 

La juventud no puede rehuir el 
combate. Debe luchar en la avanzada 
del progreso social. Debe ser la fuer
za propulsora de la transformación 
de la sociedad. 

Y cuando en sus manos tenga un 
libro y alguien le pregunte: ?qué 
haces?, debe responder: estoy lu
chando por la libertad, porque lu
char por tan noble causa es comba

tir las tinieblas de la ignorancia. 
Porque el arma fundamental del 
hombre digno es la cultura. Porque 
la Revolución social no será un he
cho hasta que en la mente humana 
no se produzca la revolución del 
pensamiento. 

La mejor afirmación revolucionaria 
que podemos hacer, es garantizar la 
progresión del anarquismo militante 
hacia la finalidad ideal. 

La obra más positiva que a nues
tro alcance tenemos, reside en com
batir en los cerebros las ideas de 
sumisión, de conformismo, y sembrar 
la clarividencia y la rebeldía que 
hará de los jóvenes, compañeros 
nuestros, hermanos en ideas, facto
res determinantes del progreso so
cial. 

Ya veis, no podemos pararnos. Hay 
que leer, hay que estudiar, hay que 
adquirir una capacidad necesaria 
para que la Revolución sea algo más 
que un simple soplo de una tempes
tad de indignación, de hambre y de 
dolor. 

Y no bajemos la frente. Manten
gámosla bien alta. ! Somos jóvenes 
libertarios y queremos ser anarquis
tas I 

Juan PINTADO 

mer acontecimitn;j con una mez
cla de patriotismo y de delecta
ción de rival afortunado. Aplas
tada la «Commune», asesinados 
más de ciento cincuenta mil co
rnunaiistas, exilados, encarcela
dos, torturados y deportados por 
centenares de miles los supervi
vientes, entronizada la irías ne
gra reacción en Europa continen
tal, la Internacional sufrió un 
golpe decisivo en lo más dinámi
co, en lo más preclaro y en lo más 
capaz de sus elementos. 

La paz que sucedió a los trági
cos acontecimientos parisinos íué 
la paz de los cementerios. Marx 
reinó brevemente en este cemen
terio hasta endosar el atavío de 
sepulturero. 

La Segunda Internacional—ya 
germanizada—, nació como 'un 
apéndice de los «partidos obre
ros». Millones de trabajadores fi
guraron en sus fiias. La guerra 
de 191418 puso a rucia prutba su 
internacionalismo. 

El prejuicio nacionalpatriótico 
salió victorioso del principio de 
clase, de la confraternidad uni
versal, del más. elemental senti
miento humano. La Segunda In
ternacional sirvió de campo de 
maniobra a los «partidos obre
ros»; éstos, de trampolín a los je
fes; y los jefes, bajo investidura 
de diputados, de funcionarios y 
de ministros, de paladines del 
«honor nacional» a cuenta de los 
armamentistas, de la diplomacia 
secreta y de los banqueros. 

En los campos de batalla de 
Europa cayeron revueltos, en el 
baño de su propia sangre, millo
nes de combatientes, con unifor
mes diferentes, pero poseedores 
Ocl m.smo carnet. 

La segunda parte fué todavía 
más triste. Maltrecho el capita
lismo a consecuencia de la gue
rra, caótica y en desorden la eco
nomía de los Estados, hundidos 
en la deshonra los estadistas bur
gueses, bamboleantes los gobier
nos, inminente la quiebra del sis
tema político y económico basa
do en la explotación y en vilo la 
gran tormenta revolucionaria en 
Rusia, en Alemania y en Hun
gría, se produce la gran traición 
de la socialdemocracia, la de los 
políticos socialistas atrincherados 
en los partidos obreros, en los 
sindicatos reformistas, en la in
ternacional amarilla. 

El Estado y el capitalismo te
nían necesidad de figurones nue
vos, capaces de prestigiar su de
sastrosa gestión, de darle un bar
niz de reforma, de remozar la 
confianza popular en el caduco y 

desacreditado orden burgués. Y 
los políticos socialistas, apoyados 
en ia Internacional de los para
dos forzosos, de los hambrientos 
y desarrapados, de los sin vivien
da y de los mutilados de guerra, 
encontraron expedito el camino 
hacia el Peder. Entre los capita
listas, entre los militares y en la 
misma clerecía, encontraron una 
acogida calurosa. Se entonaron 

himnos a su sensatez, a su mo
deración, a su alto sentido de res
ponsabilidad histórica.. Y en re
ciproca a tanto incienso, a tanto 
aplauso, a tan solemne bienveni
da, dejaron atónitos, suspensos 
de emoción y colmados de rego
cijo a sus encendidos panegiris
tas anegando en sangre las revo
luciones de Hungría y Alemania, 
a más de poner sitio a .la todavía 
incógnita, revolución soviética.. 

Los fascismos italo y alemán 
cuidaron de despedirles a golpe 
de espuela, llegada la hora: la del 
capitalismo ya firme en las rien
das de sus gobiernos, como se 
despide a un administrador estú
pidamente creído, rehecha la si
tuación de la hacienda. 

La Internacional que acaba de 
nacer en Londres—del divorcio de 
la Federación Sindical Mundial 
y de la polarización en bloque cte 
ios imperialismos—acaba también 
de dar a/ conocer al mundo ÍÍU 

declaración de principios. ¿Cabía 
esperar algo m as, insípido, más 
insustancial, más anodino? No 
busquemos en ella un propósito de 
superación de las actuales condi
ciones de vida de los trabajado
res y de los hombres. No busquéis 
la necesaria, urgente e inaplazable 
necesidad de transformación po
lítica y económica de la sociedad. 
Montada con materiales de derri
bo de la derruida Internacional 
amarilla, la flamante Internacio
nal proclama, entre otras triqui
ñuelas de pasar el tiempo, «el de
recho a cambiar de gobierno por 
los procedimientos democráticos». 
Es decir, la definición del sindi
calismo como máquina cotizante 
y sufragistica. «Se compromete— 
además—a luchar por la paz y la 
libertad y a combatir el totalita
rismo y el espíritu de injusticia, 
cualquiera que sea la forma que 
presente.» 

En resumen: que con vistas a 
una futura guerra internacional, 
las potencias occidentales pueden 
contar desde ahora con el asen
timiento fervoroso de una nueva 
Internacional beligerante, que ini
cia sus tareas con un contingente 
de cincuenta millones de afilia
dos, convertida en caja de recluta 
permanente. 

(Babeuf, & ai jecMt 

revolucionario 
Por Fontaura 

! ! 
Es bien sabido que toda conmoción 

ds orden revolucionario trae consigo 
el desencadenamiento de pasiones, di 
impulsos instintivos, por parte de 
quienes, sin ningún control moral, 
buscan oportunidad de sacar el ma
yor provecho de acontecimientos de 
una tal naturaleza. Hay, en princi
pio, en la revolución, un sentido ético 
que alienta, que sirve de guión; que 
es punta de partida. Pero aparecen 
quienes desfiguran los más sanos obje
tivos: unos inconscientemente, otros a 
conciencia. Así se da el caso de ele
mentos que no habían sido jamás 
puestos a prueba, que no habían teni
do oportunidad de enfrentarse con de
terminados hechos, revelan, en cuan
to éstos se presentan, el fondo de 
ruindad que cobijan en su interior. 
De ahí los abusos, las transgresiones 
de principios, los casos de inconse
cuencia, el aspecto regresivo que ofre
ce, en los períodos de revolución, la 
conducta de no pocos sedicentes revo
lucionarios. 

Ya se ha dicho que la Revolución, 
francesa representa en la Historia uno 
de los hechos de máxima trascenden
cia. Fruto de los humanistas del Re
nacimiento, de Rousseau y de los pen
sadores que dieron vida y calor a la 
Enciclopedia, el impulso fundamen
tal de aquella revolución alcanzaba 
un profundo sentido humanitario. 
Mas una vez los acontecimientos, 
con su impulso arrollador, fueron to
mando auge, aun y con todo el existir 
entre los propulsores de la revolución 
hombres de una moral elevada y de 
un valor intelectual preponderante, 
una mayoría, enfrentados ante una 
realidad que les constreñía a tomar 
posiciones, llevados, en virtud de las 
circunstancias, a puestos de comando, 
fueron dejándose caer en la pendien
te del autoritarismo. De ahí los abu
sos de toda especie y el desfigurar el 
sentido moral de los primeros días, 
que tuvo carácter de norma directriz. 

Destruida la Bastilla, símbolo de 
toda una larga época de opresión; 
muerto el rey, acobardada la nobleza;' 
unos huidos ds la vindicta del Pueblo, 
otros en las cárceles y algunos, po
cos, acordes con la nueva ideología
imperante, hombres y partidos lanzá
ronse en la vorágine de mutua lucha 
enconada. El afán de predominio en
carnaba en figuras tan relevantes, 
como Marat, Danton y Robespierre, 
y las facciones, apoyando a unos, vi
lipendiando a otros, agregaban leña 
en la hoguera de la convulsión social. 
Y él pueblo trabajador , eterna vícti
ma, sufría las consecuencias de un 
calamitoso estado de cosas. 

En esta etapa de luchas intestinas 
había en Francia un hombre joven, 
inteligente, asiduo lector de Rousseau. 
Este hombre había puesto toda su fe 
en la famosa declaración de los de
rechos del Hombre. Creía en los pos
tulados que dieron realce a la Cons
titución de E793. Era un revoluciona
rio sincero, un amigo desinteresado de 
los oprimidos. Tal fué Graco Babeuf, 
que pudiendo alcanzar brillante posi
ción social, gajes y sinecuras, puso 
toda su empeño en señalar los males 
sociales en la Prensa, conspirando 
después, con sus amigos, para pro

LECTURA 

en Mo 
Madrid (O.P.).—Se encuentra es

tos días en Madrid el ex embaja
dor británico en París, Dir Duff 
Cooper, que repetidas veces ha he
cho declaraciones públicas favo
rables al franquismo. 

Oficialmente se señala que el 
objeto de su viaje es el de nego
ciar con las autoridades franquis
tas, como representante de un 
Consorcio cinematográfico britá
nico, un aumento de importación 
de películas inglesas en España, 

El Diccionario dice; (del Latin
Lectura) Acción de leer, en voz 
alta o para sí mismo.—Cosa que 
uno lee . 

Comentario: La lectura puede 
decirse que es la base fundamen
tal de la cultura humana y por 
tanto el principal promotor del 
Progreso. La Imprenta es el me
dio más poderoso de difusión de 
dicha cultura. No nos cansaremos 
de encomiar esta maravilla; desde 
su aparición a todos nos es fácil 
leer lo que otros piensan, saben y 
sienten; antes, cuando se escribía 
sobre maderas, ladrillos o piedras, 
solamente podían leer los privile
giados, y aun cuando los libros
fueron manuscritos, tan sólo los 
potentados gozaban del bien de la 
lectura. 

Además, y esto es lo más imv 
portante para la orientación pro
fesional, diremos, que, ninguna
manera de sugestión, tiene tal) f uerv 
•/a con que comunicar vocaciones1 

y traer a luz aptitudes ignoradas, 
como la lectura. Dicen a este pro
pósito varios autores eminentes, 
lo siguiente; 

Obstáculo a la acción del ejem
plo es la distancia que, en el es

pacio o en el tiempo, aleja a unos 
nombres de los otros; y el libro 
aparta ese obstáculo, dando a la 
palabra medio infinitamente más 
dilatable y duradero que las on
das del aire. Para los espíritus, 
cuya aptitud es la acción, el libro, 
sumo instrumento de autoridad y 
simpatía es, aun con más frecuen
cia que el ejemplo real y que el 
modelo viviente, la fuerza que des
pierta y dirige la voluntad. No 
siempre es. concedido al héroe en 
potencia, hallar en la realidad y 
al alcance de sus ojos el héroe 
en acción, que le magnetice y le
vante tras sus vuelos. Pero el li
bro, le ofrece, en legión impere
cedera y siempre capaz de ser 
convocada, mentores que le guien 
al descubrimiento de sí mismo. 

En otras de las vocaciones de1 

la voluntad, las del entusiasmo 
apostólico, encendido en las lla
mas de una fe o de un gran amor 
humano; la de la práctica fer
viente de una concepción del bien 
moral, también el libro es de las 

formas preferidas del llamado in
terior de cualquier hombre. 

Para la revelación de la aptitud 
del sabio ,del escritor o. del poeta, 
ia lectura es el «Tedio por que 
se manifiesta comúnmente la es
timuladora fuerza de las faculta
des. 

Por el poder de sugestión con 
que una imagen enérgicamente 
reflejada, imita o aventaja al que 
ejercería la presencia real del ob
jeto, ha solido suceder que una 
vocación científica o artística de
ba su impulso a la lectura de uña 
obra literaria. 

Y aun entre los que' tuvieron 
casi innata la conciencia de la 
vocación, ¿habrá quien no pueda 
referir, de modo más o men os pre
ciso, a una ocasión de sus lectu
ras el instante en que aquélla se 
aclaró, orientó y tomó definitiva 
forma? 

(Pasa. » la segunda). 

ALBERTO OÜJRíSI 

mover la « segunda revolución » que 
diera al traste con los privilegios y 
toda suerte de arbitrariedades, de vie
jo y de nuevo estilo, que la Gran Re
volución había dejado. Babeuf, como 
otros muchos, llegaron a sentir la 
amarga decepción ds constatar qus 
pasaba el tiempo y las dificultades 
políticas y económicas subsistían, no
tándose la desorganización en el tra
bajo y la miseria crecients. Se habían 
anulado los privilegios de la aristo
cracia, pero subsistían los privilegios 
•de la fortuna; había surgido otra 
aristocracia, integrada por los nuevos 
ricos y por los especuladores. La tri
logía Libertad, Igualdad y Fraterni
dad resultaba una irrisión, una burla 
sangrienta que se hacia al Pueblo, a 
los verdaderos héroes de la Revolu
ción. 

Para defender sus ideas de libertad 
y justicia, Babeuf lanzó varias publi
caciones: «Le Correspondant Picard)}, 
luego «Journal de la Liberté de la 
Presse», y «Le Tribun du Peuples. 
Estos periódicos, en los que con brio, 
pese a la etapa de terror en qua 
Francia vivía, eran un claro expo
nente de sus concepciones revolucio
narias. Su campaña le valió el ser 
•encarcelado en más de una ocasión. 

En una de sus publicaciones decía: 
'«La Revolución francesa nos ha dado 
apruebas sobre pruebas de que los aba
sos, no por ser antiguos, tenía que 
resultar imposible el desarraigarlos^} 
En otro de sus artículos manifiesta; 
«La masa trabajadora sufre, y he ahí 

•lo que ella piensa: Se nos había di
<cho que la República seria una cosa 
magnifica. La experiencia no justi
fica esta maravilla que se nos había 
'anunciado. » Define de esta manera la 
¡labor que, a su juicio, se impone lle
var a efecto para transformar el or
iden ds cosas entonces vigente. «Te
nemos un doble camino a seguir: de 
una parte, minar el edificio del cri
men y echar los cimientos de la ver
dadera Justicia; de una parte, hacer 
'que sea detestado el Poder imperan" 
¡te, poniendo al desnudo sus continúan 
•crímenes, y de otra parte, eonseguif 
•que se adopte un sistema de igualdad
afectivo, desarrollando de más en má$ 
¡sus atractivos.» Otras veces, ante la 
•corrupción preponderante en el Direc
torio, ante la perversidad de procedí* 
mientos de quienes atropellan las más 
•elementales libertades ciudadanas, Ba
beuf escribe con pluma airada, y co
■mo siempre, dirigiéndose al Pueblo! 
«Si a vuestros generosos esfuerzos ss 

¡oponen barreras constitucionales, .'de
rribad sin escrúpulo las barreras y las 
•Constituciones! .'Estrangulad sin pie
¡dad a los tiranos, a los patricios, a 
• todos los seres inmorales que se opo
•nen a vuestro bienestar común! !Vos
< otros sois el Pueblo, el verdadero 
Pueblo, el solo digno de gozar de los 
• bienes del Mundo!» 

Denuncias, persecuciones, cárcel, la 
(sombra fatídica de la guillotina en 
perspectiva, nada le arredra, ningún 
peligro le hace vacilar. Mucho, ha es
.mito Babeuf en favor de la libertad, 
<«ra defensa de la justicia social; pero 
•sus reflexiones le inducen a conven
cerse de que no bastan las palabras, 
¡las ideas fijadas en hojas volanderas. 
¡Estima que hace falta actuar en otro 
■sentido, poner en obra los pensa
mientos e ir a la instauración de una 
■nueva modalidad social; poner en 
•obra los pensamientos, plasmar en 
.la realidad lo que ha ido propagando 
por doquier. Y es entonces cuando 
planea la famosa «Conspiración de 
los Iguales». Silvain Maréchal y otros 

•le ofrecen su apoyo incondicional; 
• mas él es quien desarrolla el máximo 
¡de actividad para darle vida. 

Trazado ya el plan del movimiento 
■'subversivo, sus animadores desarro
¡lian una prodigiosa acción clandesti
na, poseen agentes secretos en todas 
'¡partes, van formando pequeños ñú
teteos en estrecha relación. Babeuf, 
■incansable, audaz, sorteando el peli
tgro constantemente, visita a unos y 
•a otros para sondear su opinión, para 
■infundir ánimos a los escépticos 9 
¡pesimistas, para anudar detalles; re
laciona a los afines, establece .con
signas, consulta pareceres, todo hecho 
¡con cautela, con habilidad, con inteli
gencia, con fe, con fervor de apóstol. 

La conspiración ha ido tomando 
amplitud, creciente incremento. Su 
¡espera que el movimiento revolucio
nario haga pronto eclosión. Muy po
icos días antes de la fecha fijada apa
rece el «Manifiesto de los Iguales», 
del cual son estos párrafos: «La igual
dad no ha sido otra cosa que una 
bella y estéril ficción de la ley. Hoy, 

1 >que es reclamada con voz más insis
tente, he ahí cómo se nos responde: 
«.'Callaos, miserables! La igualdad de 
ahecho es tan sólo una quimera. Con
siéntaos con la igualdad condiciona
Ada. Sois todos iguales ante la ley.» 
«No nos hace falta solamente, esta 
igualdad escrita en la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciuda
dano. La queremos entre tofl¿ft>)04j5¿ 
Pueblo ha marchado a luchar ¡coiUnit 



RUTA 
Pâg. 2 

A CRITICA 
No es la crítica ese algo rastrero y 

malévolo que constituye, por excelen
cia, el arma de los mediocres. Precisa 
no confundirla con su caricatura. No 
puede llamarse critica al uso vitando 
de difamar el talento, de mofarse de 
la independencia o de la verdad. A 
esto tan sólo puede tildársele de «pe
queña critica», carente de alma y 
constreñida, por tanto, a ser el ve
hículo de la calumnia. Los juicios de 
semejante sistema son forzosamente 
viciados y no hacen más que sembrar 
la desconfianza en todos los medios 
sociales. La falsa critica no persigue 
más interés que perjudicar al prójimo 
y no se preocupa más que de eviden
ciar fealdades, descubrir llagas puru
lentas, y, en vez de calmar los do
lores, los exacerba. 

El. argumento más formidable de 

esta falsa crítica es la injuria. Y aun
que su campo de acción es vastísimo, 
puesto que se extiende a todas las 
actividades de la vida, no acierta a 
descubrir el talento allí donde se en
cuentra. Cierra los ojos ante aquello 
que merece los honores de la loa y 
tan sólo prodiga alabanzas a lo que 
carece de valor. Es decir, aprecia a 
cuantos se le parecen por humillarse 
y ser rastreros. 

En cambio, la verdadera critica nos 
pe ne en guardia contra todas las for
mas de la mentira, a la que tiene ei 
propósito de destruir, por lo cual la 
persigue hasta lo más profundo de sus 
cavernas, incluso arrancándole la ca
reta de virtuosas apariencias con que, 
en ocasiones se disfraza. En tal caso, 
la labor de la critica es sumamente 
delicada; asi, permanece ojo avizor, 

observa $ aporta las pruebas de cuan
to afirrriü; no fabrica ni falsifica do
cumento a la ligera. Como aprecia la 
vida, sé rodea de todas las garantías 
que le permiten distinguir entre la 
existencia real y la aparente; dicho en 
otras palabras, separa la cizaña del 
trigo. Esta es su misión heroica y ello 
constituye toda su belleza. 

Por encima de la bajeza y de la 
villanía, el espíritu humano, libre de 
prejuicios, una vez alcanzado el cono
cimiento «de si mismo», no confía en 
los juicios de los demás y, antes de 
expresar una opinión acerca de los 
seres o de las cosas, quiere cerciorarse 
«por si mismo». Tal es la conciencia 
libérrima que se interroga a si misma 
y se da una respuesta conforme a la 
justicia. 

Cuando el espíritu — renovado y re

Capacitación j u venil 
El vocablo o adjetivo capacita

sión es amplísimo de expresión: 
abarca en su significado todas las 
ramas del saber. Se puede usar 
para todo lo que trate de apren
der y superar, moral, intelec
tualmente. 

Cuando se habla en nuestros 
medios libertarios de la cultura, 
os decir de la enseñanza, ésta no 
debe de interpretarse como míni
ma expresión de la instrucción 
del individuo, sino como capacita
ción general del hombre, en le
tras, filosofía, artes y oficios. 

A mi punto de vista, la capaci
tación de la juventud tiene o de
be tener, tres aspectos principa
les, a saber: primero, pedagogía 
(cultura elemental, educación fí
sica, higiénica y social); segundo, 
ciencias naturales, ideas, filosofía 
realista (en el sentido noble de la 
palabra) que trate de la práctica 
ue la ética, racionalismo, psicolo
gía, lógica, etc., y tercero, apren
dizaje profesional, indispensable 
a todo joven. 

Sabemos que en una sociedad 
libertaria, el primero y segundo 
puntos se podrían aprender en 
una misma escuela que habría a 
ese efect<|, pero en el régimen 
burgués que vivimos, rara vez se 
'nseña en las escuelas oficiales 
filosofía, si no es de una forma 
tendenciosa y falsa, por lo cual, 
los jóvenes con deseos de adquirir 
cultura social sólo la encontra
mos en las escuelas libres racio
nalistas, y con los libros de libre
pensadores, y maestros anarquis
tas, que nos deleitan con sus co
nocimientos. 

Sobre el tercer punto, o sea lat 
capacitación profesional, hernies 
de reconocer que está algo descui
dado. Entre nosotros los afines, se 
habla mucho de cultura raciona 1 
lista, muy interesante para todos 
los jóvenes; pero se dice muy peco 
o casi nada del aprendizaje pro
fesional juvenil tan indispensa
ble y necesario como la cultura 
general. 

Cada joven debe tener un ofi
cioj, no solamente por superarse 
en el plan profesional, sino para 
ser más útil a la sociedad áciata 
que anhelamos. 

Hoy es algo difícil capacitarse 
proíesionalmente, porque carece
mos de medios materiales, y sólo 
Le puede conseguir en los Centros 
de Aprendizaje, accesibles, y en 
algunas fábricas y talleres, con 
fuerte voluntad y estímulo de 
aprender. Esto depende del lugar 
que habite el aprendiz si es ciu
dad industrial, etc. Pero con vo
luntad se puede conseguir, indu
dablemente, mañana... en el Co
munismo Libertario que preconi
zamjos, habrá Centros de Apren
dizaje de Artes y Oficios, gratis, 
al alcance de todos los que de
seen especializarse en la técnica 
del oficio preferido. Pero no es
peremos a hacer mañana lo que 
podamos realizar hoy. 

El que escribe estas líneas, a pe
sar de tener un oficio aprendido 
y con él me gano la vida, he tra
bajado cierto tiempo, de peón (por 
no tener otra cosa) y sé lo peno
so y triste que es trabajar de peón 
en esta sociedad, al resultar más 
víctima que los demás explotados. 

La realidad es que todos los 
asalariados somos explotados, 
pero lo es mucho más el simple 
peón, que es el que hace todos los 
trabajos más penosos y es el peor 
retribuido, mientras que el opera
rio trabaja menos, corporalmente 
y es mejor pagado. Y que conste 
que para mí es igualmiente respe
table el peón que el operario y 
que el ingeniero. 

Yo he podido constatar varios 
contrastes de algunos compañe
ros aptos que se saben de memo
ria toda la «Enciclopedia Anar
quista», y carecen de un oficio, y 
por lo cual tienen que trabajar 
siempre de peones para ganarse 
el sustento; y viceversa, he obser
vado en ciertos afines que son 
buenos mecánicos y, sin embargo, 
apenas conocen el A B C de nues
tras ideas. 

Lo normal seria que la capac
itad .culiy.al, sccial y profesional 

de cada militante, estuviese apro
ximadamente al mismo nivel. 

Aunque ya sabemoc que là in
estabilidad de vida que tenemos 
los anarquistas activos, por tan
tas adversidades que nos crea el 
enemigo, nos impide con frecuen
cia desarrollar y ejercer nuestros 
planes de capacitación y emanci
pación, cultural y profesional. Es 
posible que alguien objetará que 

en la actualidad, en la situación 
en que nos encontramos los exi
lados, muy a menudo no se en
cuentra colocación del oficio que 
posee el interesado y está obliga
do a trabajar de peón y gracias 
que encuentre. Pero todo esto, so
lament ees pasajero. 

Cuando hablamos de capacita
ción, naturalmente, es para el 

presente y futuro, para superar
nos nosotros hoy y para ser más 
capaces en el régimen libertaria 
que estructuraremos mañana. 

Es preciso que nos preparemos 
a adquirir las aptitudes suficien
tes para transformar la sociedad 
con pleno éxito. 

No olvidemos que en la socie
dad moderna actual, donde la téc
nica y la maquinaria sustituye 
en gran parte al hombre, o sea el 
esfuerzo muscular del individuo, 
el trabajador tiene que evolucio
nar igualmente en el orden profe
sional, debiendo todos aprender 
un oficio o especialidad que le 
plazca, para conveer el manejo de 
los utillajes modernos, de las má
quinas y el funcionamiento de la's 

(Viene de la primera) ¡ 
reyes y clero coaligados. Lo mismo 
hura contra los nuevos tiranos, con
tra los nuevos tartufos políticos, sen
tados a la derecha de los antiguos.» 

Cuando la conspiración ha tomado 
vastas proporciones y parece tenerse 
todo previsto, inminente el hecho 
trascendental, un oficial del Ejército, 
que había fingido estar de parte ds 
los conspiradores y que conocía toda 
la trama, delató a los principales 
encartados. Y Babeuf, con otros mu
chos, cayó preso, en poder de sus ene
migos, a quienes tanto había comba
tido. Firme, animoso asistió al juicio 
y escuchó la sentencia que le con
denaba a muerte. «El sacrificio de mi 
vida — dijo — está hecho desde largo 
tiempo. Este proceso es el proceso de 
la Revolución francesa.» Y la guillo
tina cercenó aquella cabeza que tanto 
se había esforzado en buscar solucio
nes viables para terminar con el mal ¡ 
estar social. j 

No han faltado historiadores men ! 
daces, reaccionarios, que por tratarse 
de un verdadero revolucionario, de 
un hombre que supo llamar las cosas \ 
por su nombre, sin contemporizar, sin \ 
adaptarse a un ambiente gangrenado \ 
por bajas pasiones, han tratado de \ 
mancillar el recuerdo de una recia ' 
personalidad, el recuerdo de Babeuf. •) 
Han buscado el pequeño detalle, lo j 
insignificante, incluso lo falso, hin
chándolo después, por si la amplitud 
de la calumnia conseguía eclipsar sus 
méritos ante la Historia. Evidente ! 
mente, nadie puede alcanzar la per j 
fección absoluta. Quién no tiene de \ 
fectos? Mas cuando sabemos que en ' 
todas las revoluciones ha habido su
puestos revolucionarios, y no precisa
mente de «los de la base», que han 
ido a lo suyo, quienes ante todo bus
caron hacerse una situación, es alec
cionante la conducta de quien, como 
Babeuf, tuvo de las ideas un sentido 
romántico y la magnifica intransigen
cia de los idealistas sinceros. á 

PONTAURA. I 

Tenemos el agrado de poner 
en conocimiento de todas las 
Secciones, que se ha formado en 
Saverdun una nueva Local de' 
S.I.A. 

Para toda correspondencia, 
(Ii:'¡£¡rcc a F. "svar.ro, ru? Lion 
d'Or, tawrdun (Arlège), 

mismas. Pues si hoy la máquina 
está al servicio de la burguesía y 
del Estado, cuando transforme
mos lá sociedad, entonces estará 
a nuestro servicio, al servicio del 
Pueblo. 

Y por hoy basta. En otro ar
tículo, profundizaremos el tema 
que nos ocupa, que estimo de in
terés general. 

H. Buil. 

LECTURA 
(Viene de la primera) 

Quizás no se puedan decir me
jor las ventajas de la lectura, y 
aún podrían añadirse, para que 
resultara más concluyente, una 
multitud de ejemplos históricos 
notabilísimos, pero estimamos 
que basta con lo dicho, aunque el 
tema sea infinito. 

Existe una ironía de Voltaire, ti
tulada «Del horrible peligro de la 
lectura» que, como todas sus obras 
es digna de ser conocida por lo 
instructiva. Se refiere a Constan
tinopla, donde un secretario de ia 
Embajada francesa estableció una 
imprenta en 1721; en 1757 fué su
primida por las autoridades del 
país alegando que lo perjudicaba, 

pero no obstante, fué restableci
da, pero nada menos que en 1784, 
después de 27 años de mutismo; 
además, la importación de libros 
era prohibida. 

El salto enorme que dió la hu
manidad gracias a la lectura, fué 
posible, gracias a ia invención de 
la imprenta, medio admirable que 
permitió la publicación de libros 
y hojas periódicas a precios al al
cance de tcdcis y en cantidad y 
calidad siempre crecientes. 

Fué Gutenberg (14001468) quien 
supo dar cima a este capital pro
blema difundiéndose las ideas de 
manera extraordinaria. En reali
dad, la imprenta estaba ya inven
tada, pero funcionaba de manera 
imperiecta. Así es que, este bene
mérito de la Humanidad y pro
pulsor de la cultura, no hizo más 
que perfeccionar las máquinas y 
la naturaleza de los tipos, puesto 
que era impresor y conocía los 
elementos de su arte, lo cual no 
quita mérito a su talento ni a su 
labor. Muy al contrario, pues 
sienta el precedente, con su ejem
plo, de que cada artesano debe 
perseguir, con ahinco y abnega
ción el perfeccionamiento de su 
propia especialidad. 

La lectura es, además, el más 
delicioso placer de la vida, por
que ella dilata y multiplica nues
tra propia personalidad hasta el 
infinito. Y, no solamente nos en
seña lo que leemos, sino que nos 
inspira y hace nacer en nosotros 
ideas nuevas, originales, y a veces 
grandiosas que nos elevan sobre 
la vulgaridad de la vida y nos 
trasladan a mundos más bellos y 
más buenos, que nos sirven de 
piedra de toque en nuestra vida 
corriente. 

Por esto debemos leer con aten
ción y con fe convencidos de que 
andamos por un buen camino. 

La lectura en alta voz es reco
mendable, porque, además de los 
ojos, son' los oídos que también 
toman parte en el estudio; la lec
tura en alta voz es una música 
que conmueve y convence; las 
ideas, en este caso, son cuñas que 
se hincan en el cerebro con ma
yor fuerza, y la poesía, cuando es 
de calidad, nos parece nacida de 
nosotros mismos, y, a veces, de 
una lectura provechosa, salimos 
transformados, renovados, como 
si, un ser aparte, lleno de sabidu
ría y de bondad nos hubiese acon
sejados 

Leer es progresar, perfeccionar
se, superarse. Quien no lee, vive 
de flor en flor como las abejas, y 
como éstas, fabrica su panal de 
miel más selecta, que es la miel 
del alma reforzada y ennoblecida 
por la selecta substancia del hu
mano caber, 

Alberto CARSL 

generado después de abrevarse en los 
manantiales de la conciencia — juzga 
independientemente las realidades, no 
se deja conducir por ninguna conside
ración mezquina y se eleva más alto 
que las pequeneces sociales, sin huir, 
por ello, de la vida, y no se deja co
rromper por la calumnia. 

El inrividuo que alcanza este grado 
de emancipación mental es un hombre 
«honrado», pero no en el sentido que 
la civilización burguesa, hipócrita y 
falaz da a tal vocablo — puesto que 
la honradez para la gentuza consiste 
en poseer habilidad y hacer lo contra
rio de lo que se aconseja a los demás 
hagan —, sino en el de que posee un 
juicio equilibrada., exento de influen
cias interesadas, es decir, es un hom
bre libre, capaz de criticar y de juz
gar, puesto que sabe exonerarse del 
inútil fárrago de los preconceptos ar
bitrarios. 

La critica, que es el espíritu de jus
ticia, impide al individuo que caiga en 
la degradación; detiene la actividad 
cuando ésta corre el riesgo de perju
dicar a un segundo y tapona los oídos 
para que no demos crédito a las ab
surdas especies que circulan y a los 
falsos testimonios. La crítica es el va
lladar que divide el razonar sereno, 
de la falta de control; el análisis al
quitarado, de las revelaciones descabe
lladas; la imparcialidad de los senti
mientos viles, tales coma el rencor, la 
enemistad, el sectarismo, el Qdio, la 
venganza y la parcialidad. 

La critica viene a ser la guía, la brú
jula de los individuos, en el proceloso 
mar de esta sociedad corrompida. Ella 
enseña a distinguir lo verdadero de lo 
falso; nos induce a «ser nosotros mis
mos» y a no elaborar nuestra opinión 
basándonos en la ajena. La critica exi
ge independencia y sinceridad. 

Al propio tiempo, no obstante, apro
vecha todos los detalles para hacer 
patente la verdad. Y, como quiera que 
el hombre libre escucha tan sólo a su 
conciencia, puede permitirse interro
gar a sus semejantes, analizar los he
chos y extraer de ellos un juicio sano 
y personal que permite respetar las 
opiniones de los demás sin compar
tirlas y aun modificándolas de mane
ra que se adecúen al buen sentido. Tal 
es la nobleza y la utilidad de la 
crítica. 

La critica sincera y leal, indepen
diente y emancipada de las presiones 
de todos los credos, lleva a la exacta 
visón de las cosas, a la comprensión 
de la vida, y es un elocuentísimo ex
ponente de la superioridad del hombre 
que ha sabido pertrecharse contra los 
embates del sectarismo y del fanatis
mo que en todos los medios causan 
estragos. 

El hombre que alcanza tal grado de 
superioridad, está, realmente, «en po
sesión de sí mismo» y no siente 
atracción alguna por la política ni 
por el gregarismo multitudinario; no 
obedece a los caprichos de la mayoría 
de votantes u opinantes ni se inclina 
unte la fuerza bruta. Hállase imper
meabilizado para cuanto sea la ex
presión de la fealdad en todas sus in
númeras manifestaciones. Semejantes 
hombres, rarísimos en la actualidad, 
son ejemplos señeros de sabiduría, y 
si todos nos esforzamos por asemejar
nos a ellos, no habría necesidad de 
promulgar leyes ni de precaverse con
tra la piaga de la calumnia y otras 
muchas no menos desastrosas. 

L L ü M ü MIENTO 
de la F. I. «I. L. de Marsella 

¡A todos los jóvenes antifas
cistas! 

¡A los militantes de la QN.T. 
y del Movimiento Libertario'' en 
general! 

Si la F.I.J.L. existe aún—cuan
do el resto de Juventudes sólo de 
nombre viven—es ptírque tiene 
una razón fundamental de vida 
activa y un cometido histórico a 
cumplimentar; si las invictas JJ. 
LL. existen más vigorosas que 
nunca en el interior de España
luchando violentamente contra 
las hienas fascistas del tirano 
Franco—y también en el exilio, 
formando ambas un solo haz, es 
porque pretende ser una organi
zación de jóvenes de ambos sexos 
libres y conscientes. 

En este sentido considera como 
fundamental su interés por la cul
tura y, como consecuencia, recaba 
para dicha actividad una aten
ción particular. A este respecto se 
propone organizar un p 1 a n de 
trabajo eficiente y provechoso, 
generalizando, hasta lo posible, 
una amplia labor de espíritu, cu
yas bases de desenvolvimiento ha 
de ser la lectura, el estudio, la 
charla o conferencia realizada 
regular y periódicamente. 

He aquí la oportunidad de for
malizar, en los medios juveniles 
ácratas de la localidad, un aspec
to interesante de formación y 
educación social, individual y co
lectiva, según las propias nece
sidades y exigencias específicas 
de nuestros organismos, una de' 
cuyas finalidades esenciales con
siste en la indispensable necesi
dad de superación moral y cul
tural, pretendiendo que, en cada 
joven, se haga efectiva y tome 
plena conciencia el propagado 
deber de emancipación social y 
humana. 

Por la importancia de tal pro
pósito, la F.I.J.L. llama la aten
ción de los militantes veteranos, 
al lado de quienes la existencia 
ae hijos ya mayores puede cons
tituir una preocupación por su 
formación de incierto porvenir. 
Las Juventudes Libertarias en
tienden que la tragedia mayor 
que sobre dichos compañeros pue
de pesar, es la de constatar, la
mentablemente, la indiferencia 
de sus hijos—sea hombre o mu
jer—hacia estas propias y caras 
ideas que, a través de largos años 
de cruentas luchas, vienen for
mando parte de su vida misma. 

Es necesario interesarse seria 
y decididamente—además el tiem
po apremia, pues los aconteci
mientos se precipitan y manaría 
puede que fuese demasiado tarde 
—para que toda esta juventud: 
simpatizantes, hijos de militantes, 
amigos y cenocidos, se apresure 
a integrar las diversas activida
des de orden cultural (Biblioteca, 
charlas, conferencias, cursos de
terminados, idiomas, etc.) y de 
orden recreativo (grupo artístico 
cultural, excursionista, etc.) junto 

con visitas de Museos. Labor que 
la F.I.J.L. efectúa en los medios 
juveniles, interesados y afano
sos de cultivarse y saber, fervien
tes de optimismo y deseosos, al 
mismo tiempo, de crear .práctica
mente estas condiciones de am
biente fraternal y solidario, res
petuoso y afectivo, como corres
ponde al carácter progresivo de 
las JJ. LL. 

Animados de este espíritu, en 
el local social de la F.I.J.L. en 
Marsella, 12, rue Pavillon, según
do piso, esperamos a toda la ju
ventud, no dudando acudirá gus
tosa a capacitarse para después 
ser un ejemplo en la acción. 

Acción permanente, urgente e 
inaplazable en la actualidad, co
mo lo demuestra, la realizada en 
el .interior y apoyada desde el 
destierro contra la reacción fran

cofalangista que oprime a nues
tro pueblo, efectuada por la mi
litancia juvenil libertaria, perse
guida y asediada por los bárba
ros secuaces del criminal Franco, 
apoyado por el capitalismo an
glosa'jón, la burocracia rusapo
pular y el Vaticano inquisitorial. 

Con la cultura se consigue la 
emancipación integral. La con
vicción lleva a la acción contra 
la injusticia. Con la cultura y la 
acción — complemento lógico — 
se conseguirá, victoriosos, vivir en 
plena libertad y justicia social. 

¡Jóvenes antifascistas! ¡ Todos 
en búsqueda de la capacitación en 
pos de un futuro mejor! 

Os espera a todos, fraternal
mente. 

Por la Federación Local de 
Marsella de la F.I.J.L. en Fran
cia.—EL SECRETARIADO. 
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Cada pueblecito tiene su pa
trona y su cacique. Son dos des
gracias que el tiempo no ha sa
bido hacer desaparecer. 

En el pueblecito en que acon
teció lo que vamos a referir, el 
cacique, cuyo nombre se nos 
olvidó con el de. aquel rincon
cito del mundo, era un rico hor
telano de panza y fortuna pre
eminentes. Ambas preeminen
cias habían sido adquiridas por 
el tal señor a costa de la del
gadez tuberculosa de los cam
pesinos del lugar. 

Un buen día en que el cacique 
no tenía — como de costumbre— 
otra cosa que hacer, se personó 
en las tierras laborables más 
cercanas a su casa y dirigién
dose a un joven campesino que, 
azadón en imano, hería con fre
nesí el suelo de la huerta, ex
clamó: 

—Antonio, para de trabajar, 
no destroces tus manos íraTju
jando de tal manera. Sécate la 
frente y fuma un cigarro... 
¡Hazme caso! 

El pobre campesino, sorpren
dido por la benevolencia de un 
cacique que, como todos los ca
ciques, exigía normalmente más 
y más sin parar, nfiró exorbi
tado a su interpelador y repu
so extrañado: 

No tengo tabaco, señor. 
Pues fuma del mío repuso 

el cacique, ofreeiénuWe un ci
garro. 

No fumo  contestó tarta
mudeando el humilde campe
sino. 

¡Hoy sí! Debes fumar; es un 

día de gloria para ti. Ha sona
do tu hora. ¡La patria te llama! 

¿La patria? 
—¡Ah! Pobre ignorante. ¿No sa

bes lo que es la patria? ¿No 
tienes idea de lo que significa 
la patria? Pues la Patria es esita 
tierra que trabajas, esos árbo
les qu e producen riquezas, ese 
río que riega la huerta, esas ca
sas que se elevan en los pue
blos y en las ciudades1. ¡Oh!, la 
patria es lo más digno, lo más 
bello. Y ahora te llama a li, 
para que la defiendas. ¡Si su
pieras Antonio cómo envíalo tu 
privilegio de luchar, quizás de 
morir por ella! 

Antonio, asombrado, mien
tras pasaba su callosa mano 
por su frente sodorosa, repuso 
mirando por primera vez d:. 
frente al cacique: 

¿La patria es esta tierra? 
¿Esos árboles? ¿Ese riachuelo? 
¿Esas casas?... ¡Pues defiéndalas 
usted y dé por ella su vida! 
Porque, a mi, no me da más 
que desvelos, hambre, calamida
des. La patria me cuestra tra
bajar de sol a sol. Los árboles 
le dan sombra y riquezas a us
ted. A mi sólo me dan trabajo, 
mucho trabajo, tanto trabajo, 
que mi salud cae con más ra
pidez que los frutos maduros. 
¡Usted si puede defender la pa
tria! Yo sólo la defenderé cuan
do sea mía, suya y de todos los 

hombres. De momento sólo pue
do defenderme del hambre... y 
le aseguro que es mucho más 
apremiante que «su» patria. 

JEAN VALJEAN. 

(Continuación) 

3.—«La obra de demolición deberá conti
nuarse por la reorganización.» (Palabras de 
un rebelde, pág. 263). 

«La mayoría se imaginan la Revolución 
como el establecimiento de un gobierno re
volucionario bajo dos aspectos; unos lo inter
pretan como un gobierno elegido, es decir, 
convocación del pueblo para las elecciones; 
elegir seguidamente un gobierno y confiarle 
la obra que todos y cada uno de nosotros de
bería realizar de su propia iniciativa. Sin 
embargo, es imposible a un pueblo insurrecto 
elegir mediante el sufragio legislativo un 
gobierno que no represente un peso muerto 
a la iniciativa popular, sobre todo cuando se 
trata de cumplir la inmensa regeneración 
económica, política y moral que se compren
de "por revolución social. Otros interpretan 
lo siguiente; renuncian a la idea de un go
bierno legal, por lo menos durante el período 
de la revolución contra la sedicente legali
dad y preconizan la dictadura revoluciona
ria. El partido que haya derribado el gobier
no ,1o deberá sustituir por la fuerza; se am
parará del poder y procederá de forma revo
lucionaria. Con referencia a los que no quie
ran reconocer su autoridad, aplicación de la 
guillotina; a los que se nieguen a obedecer 
las órdenes que inevitablemente se lanzaran 
para regular la marcha de la revolución, 
también la guillotina. He aquí el razonamien. 
to de los Robespiérres en ciernes. 

Los anarquistas, sabemos q u e la idea de 
dictadura es siempre un producto malsano 
del fetichismo gubernamental y que aún las 
más imbuidas de mejores intenciones con
ducen inevitablemente a la muerte de la re
volución.» (Palabras de un rebelde, páginas 
253255). 

«Por nuestra parte, habrá que realizar la 
obra revolucionaria sin esperar las órdenes 
de ningún gobierno. Bastará con que un día, 
él Estado, se encuentre desorganizado por 
una u otra razón; que la máquina opresiva 
'se debilite en sus funciones, para que de ellas 
mismas nazcan las alianzas libres. Recorde
mos las federaciones espontáneas de la bur
guesía durante la gran revolución. Las que 
surgieron, también espontáneamente, en Es
paña y salvaron la independencia del país 
cuando el Estado estaba desorganizado hasta 
los cimientos por los ejércitos conquistado
res de Napoleón. Desde que el Estado no está 
en condiciones de imponer la unión, surge 
por ella misma según las necesidades natu
í&ie*. Al destrozar el Estado, la sociedad fe
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derada surgirá de sus ruinas verdaderamen
te una e indivisible, pero libre y progresiva 
en solidaridad por la libertad misma.» (Pa
labras de un rebelde, págs. 116117). 

«La reorganización de la industria bajo 
nuevas bases, no podrá realizarse en algunos 
días, sobre todo, porque la Revolución no se 
eiectuará a la vez en toda Europa. El pueblo 
deberá establecer la puesta en práctica de 
medidas provisionales para asegurar la ali
mentación, el vestido y el alojamiento. Para 
ello, deberá ampararse de los graneros de 
comestibles. Ciudadanas y ciudadanos de 
buena voluntad, establecerán el inventario 
de lo que en los almacenes exista. Millones 
de ejemplares de octavillas indicando el emr 
plazamiento y ios medios de distribución u¿ 
lote comestibles serán distribuidos entre la 
población. Por el momento, toma del mon
tón de todo aquello que se posea en abun
dancia y racionamiento de lo que deba pre
servarse .reservando los manjares más deli
cados a los enfermos y 'débiles. Reemplaza
miento de lo svíveres utilizados, por la im
portación del campo, produciendo artículos 
útiles a los campesinos y poniéndolos a su 
disposición. Además, los habitantes de las 
ciudades, cultivarán los parques señoriales y 
las praderas de los alrededores; igualmente 
deberá tomarse posesión de las viviendas. 
Grupos de ciudadanos de buena voluntad, 
buscarán e inventariarán el número de ha
bitaciones libres, publicando listas completas 
de las mismas. Se organizarán reuniones por 
calles, barrios y distritos, y se establecerá un 
acuerdo para la distribución. Los inconve
nientes que pudieran presentarse todavía po
drán ser allanados con facilidad y rapidez. 
Los obreros del ramo de la construcción, du
rante algunas horas por día, reemprenderán 
el trabajo acostumbrado; arreglarán las 
grandes casas, y en algunos meses, infinidad 
de viviendas de distinta concepción y salu
bridad que las actuales surgirán en las ciu
dades. De la misma forma se obrará para los 
vestidos. El pueblo tomará posesión de los 
grandes almacenes de tejidos y vestidos y 
equipos, de voluntarios establecerán las lis
tas de inventario del material existente. Co
mo en los anteriores casos, toma del mon
tón para aquellos artículos que se encuen
tren en abundancia y racionamiento para lo 
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que esté limitado. Las lagunas que se presen
ten serán pronto colmadas por las fábricas 
provistas de máquinas perfeccionadas y or
ganizadas para la producción en gran esca
la.» (La conquista del pan, pág. 114). 

II.—«Preparar los espíritus a la revolu
ción, he aquí la labor de los que prevén la 
marcha de la evolución. Es sobre todo la la
bor de las sociedades secretas y de las orga
nizaciones revolucionarias. Es sobre todo la 
del partido anarquista. El número de sus aso
ciados se engrandece cada día y asi conti
nuará el porvenir, pero será en vísperas de 
la insurrección cuando se transformará érí 
mayoría de minoría que es en la actualidad. 
Acordémonos del triste espectáculo que ofre
cía Francia algunos años antes de la gran 
revolución y qué débil minoría eran los qvf 
soñaban con ia abolición de la realeza y la 
feudalidad y, sin embargo, qué transforma
ción tan grande tres o cuatro años más tai
de; la minoría había empezado la revolución 
y arrastraba la masa con ella.» (Palabras de 
un rebelde, pág. 9195). 

¿Cómo preparar, pues, los espíritüs a la 
revolución? 

" 

1.—Ante todo hay que divulgar por todas 
partes el obpetivo de la Revolución. «Seña
larlo mediante la propaganda oral, escrita 
y por los actos, de forma a hacerlo eminen
temente popular, tan popular, que el día del 
movimiento sea conocido generalmente y se 
escape de todos los labios. Labor inmensa, 
mucho más inmensa y necesaria que lo que 
generalmente se imagina, ya que si el ob
jetivo se mantiene permanentemente ante 
los ojos de la minoría no sucede lo mismo 
con las grandes masas, que se encuentran 
trabajadas en todos los sentidos por la pren
sa burguesa.» (Palabras de un rebelde Dáíri
na 132). ' * 9 

Todo esto no es, sin embargo suficiente 
Es necesario «despertar el sentimiento áe irJ 
dependencia y el aliento de audacia sin los 
que ninguna revolución pu3d 2 realizar!? rtn ■ 

embargo, de los razonamientos plauaiblés 
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la4 La (plana I f 
Todos los que hemus pasado 

por los campos de concentración 
de Argelés, SaintCyprien y Bar
carés, sabemos el exacto signifi
cado de la exclamación con la 
cual intitulo este trabajo. Recor
daré, sin embargo, que se vulga
rizó tanto que «¡A la playa!» lle
gó a significar el más amplio des
acuerdo para con aquellos que 
observaban mala conducta y des
precio hacia quienes especulaban 
con el hambre, con la miseria y 
con la desorientación que en aque
lla inolvidable época sufríamos. 
Dicho esto, seguiré hacia el fin 
que me guía y dénse por entera
dos a quienes atañe, pero que 
conste que es mi sincero sentir de 
cenetista y como tal me mani
fiesto públicamente ante aquellos 
que, además de ser merecedores 
de mi más profundo desacuerdo, 
es mucho, pero mucho lo que me 
separa de ellos. 

Vayan «¡A la playa!» todos 
aquellos que diciéndose amigos 
del proletariado obran guiados 
por fines particulares, de partido, 
y que mientras predican la paz, 
van sembrando la discordia por 
donde pasan y la guerra contra 
todos aquellos que no están dis
puestos a subyugarse a la dicta
dura militarista que van implan
tando en los pueblos «democrati
zados» bajo su dominio 

SI, «¡A la playa!», con sus can
tos de sirena de «unión» y de 
«captación de honrados militan
tes de la Confederación Nacional 
del Trabajo», pues en lo que a mi 

ataña y dudo haya un solo cene
tista «honrada que no coincida 
con ,mi criteri( no solamente no 
quiero saber rada con vosotros 
sino que, a mejida que el tiempo 
transcurre, me siento más sepa
rado en iodos lo¡< conceptos de 
bido a la concucta irregular que 
siempre habéis observado y con
tinuáis observindo vis a vis de 
los trabajadora y nuestros inte
reses de clase explotada por to
do Estado, llánese éste blanco, 
amarillo, negre o rojo. Y es por 
lo mismo por h que jamás podré 
sentirme «unko» a quienes re
presentan el contrasentido de 
mis concepciones sociales, de 
obrero y de cmetista. Como tal 
soy antiestatal apolítico, antimi
litarista y antirreligioso, y como 
vosotros sois «statales, militaris
tas y políticos gubernamentalfs
tas, queda claiamente comproba
do que es más lo que nos separa 
que lo que nos une, y motivos so
brados • tenemos para sentirnos 
lejos, pero muj lejos de vosotros. 
Si recordáis vuestra conducta 
para con los genetistas «honra
dos», no habréis olvidado que, si 
hubiérais podicb, nos hubiérais 
eliminado en vtestro acción con
trarrevolución aria del 3 de mayo 
de 1937 y que para colmo de vues
tro sentir proceüsteis en nombre 
«del gobierno de la República» a 
intentar de nueyo llevar a cabo 
vuestro objetivo de partido con la 
«reconquista de Aragón y destruc
ción de todo cuanto había crea
do el Movimiento Libertario. 

(Viene de la cuarta) 
El «caudillo» y su régimen de 

violencias y persecuciones han pi
soteado una vez más los más ele
mentales Derec'ho» del Hombre, 
legalizando con su régimen des
pótico un tributo de sangre en 
pugna con el porvenir y con to
das las conciencias libres. 

El pueblo español está cono
ciendo el periodo, más sombrío e 
inquisitorial de su historia. 

El «caudillo», en 1938, antes de 
la terminación de la guerra, ya lo 
dijo con un cinismo como el que 
le caracteriza, que poseía un fi
chero incompleto con más de dos 
millones de fichas de rojos para 
los que no había lugar dentro de 
la España nacional, como si los 
rojos, blancos o amarillos, no fue
ran personas con derecho a la 
vida. 

Indudablemente, desde enton
ces empieza su criminal «cruza
da», En las cárceles y presidios de 
España se encuentran recluidos 
en la actualidad millares de com
pañeros de todas las tendencias 
é ideologías contrariamente a lo 
establecido por el régimen fascis
ta; 94.469 hombres y 20.501 muje
res catalogados todos como pre
sos de delito político, y 8.721 de 

delito común, según ha publica
do recientemente la prensa en 
general. 

Además, desde enero de 1947 
hasta la fecha han sido ejecuta
dos más de 217 antifranquistas 
que como los anteriores no han 
cometido otro delito que el de 
procurar liberarse del yugo fran
quista que pesa sobre el pueblo. 

Los libertarios, ante este hecho 
que repugna a toda persona hon
rada y de pensamiento libre, nue
vamente gritamos al mundo nues
tra indignación y clamamos jus
ticia contra las hordas franquis
tas, con motivo de celebrarse el 
primer aniversario de la procla
mación de los Derechos del Hom
bre y de los crímenes que. &e es
tán cometiendo con el pueblo es
pañol. El mundo civilizado, los 
hombres de conciencia y de cora
zón deben conocer la verdadera 
fisonomía del régimen franquista 
que impera en la península Ibé
rica desde el año 1936. 

Debe conocer p o r lo mènes y 
saber que la encarnación de Hit
ler y Mussolini se encuentra re
presentada en Francisco, Paulino, 
Hermenegildo, Teodoro Franco 
Bahamonde, dictador y «caudillo» 
de España. Cristóbal García. 

Aun os veo entrar en Alcañ.z, 
en Caspe, extenderos hacia Ca
landa, Alcoriza y demás puebiot, 
lindantes a los mencionades, des
plegados en guerrilla, dispuestos 
a usar el abundante y moderno 
material de guerra del cual esta
ba dotada la 11 división, mien
tras en el frente de batalla se ca
recía de todo, contra el pueblo 
aragonés, el cual con tanta vo
luntad como constancia, trabaja
ba a través de las colectividades 
libremente formadas, pro y para 
Ta Revolución, y pro y para la li
bertad del pueblo español. Si, aún 
os veo romper banderas de la 
C.N.T. y de la U.G.T.; tirar, bal
cón abajo, los carteles inscritos 
con los mismos anagramas, 'si
tuados en 1 o s ayuntamientos y 
edificios públicos; asaltar nues
tros sindicatos, apresar a compa
ñeros, encerrándoles con doble 
guardia a la vista, al mismo tiem
po que los locales de las Juventu
des Libertarias eran igualmente 
asaltados por los Lister y compa
ñía. Aún os. veo organizar bailes 
públicos con el innoble fin de dis
traer al Pueblo, mientras empla
zába.s cañones de gran calibre, 
ametralladoras modernas y de
más material bélico a las afueras 
de les pueblos «reconquistados» y 
de cara al frente, amenazando a 
los miliares y millares de traba
jadores «honrados» de la C.N.T., 
de la U.G.T. y otros sectores an
tifascistas que luchaban en el 
frente de batalla. Y aún os veo 
de casa en casa buscando «a los 
de las tribus», sembrando el pá
nico entre los tranquilos habitan
tes de los pueblos «reconquista
dos», los cuales no habían come
tido otro delito que trabajar para 
el frente y para cubrir sus pro
pias necesidades. 

¡A la playa!, y con el agua que 
bañan sus arenas, lavar vuestra 
conciencia y, una vez limpios y 
despojados de ese servilismo al 
«jete» y al partido, entonce's, 
cuando me demostréis que pen
sáis por cuenta propia, sin obe
decer a voluntades ajenas, enton
ces, cuando estéis dispuestos a 
luchar abierta y directamente 
contra todo Estado, enemigo di
recto de la clase trabajadora, en
tonces me uniré a vosotros para 
continuar la lucha que prosigo 
contra el fascismo español y con
tra todo fascismo con disfraz de 
«democracia», pero me uniré en 
la calle, en las barricadas o en 
el frente, en el parapeto. Mien
tras asi no sea, sólo me une a 
vosotros, trabajadorés, mi condi
ción de asalariado y de ser hu
mano nos liga la misma ley na
tural. En lo demás no me une ab
solutamente nada a vosotros, Si

no que, por el contrario, es mu
cho lo que nos separa y nos se
parará siempre mientras no cam
biéis de línea de conducta. 

A. J.amela. 
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El «Daily Mail» (edición continental), publica un artículo de 
su corresponsal en Washington, Wlliam Hardcastle, en el que se 
refiere a las divergencias existentes entre los circuios militares 
y políticos de Estados Unidos sobre dos problemas cruciales de 
la defensa occidental: la inclusión de Alemania y la España 
franquista en el Pacto del Atlántico. 

Aludiendo concretamente al régimen franquista, dice que los 
medios militares abogan abiertamente, por consideraciones ea
tratégicas y por el potencial humano que España podría apor
tar, en favor de su inclusión en el dispositivo estratégico. Pero 
los medios políticos — dice — son totalmente cpuesto3 a seme
jante criterio. 

Para ellos la inclusión de la España franquista debilitaría 
en grado sumo el valor moral del actual frente político contra 
el comunismo. Dividiría a las fuerzas socialistas europeas, que 
están consideradas como elemento eficaz en la ((guerra fria» 
contra Rusia, y en Inglaterra concluye diciendo el Congreso 
de las Trade Unions reaccionaría violentamente contra cual
quier intento de incluir a Franco en el Pacta.» 

♦ ♦ ♦ 
Se trata sólo de apreciaciones, y como el lector puede obser

var no se incluye entre las razones expuestas ninguna que ten
ga relación directa con el martirologio de nuestro pueblo. 

LA VISITA DE UN BAN
QUERO NORTEAMERICANO 

Madrid (O.P.E.)—Se encuentra 
estos días en Madrid, Mr. Barth, 
presidente del «Chase Nationale 
Bank» de Nueva York, que ha 
celebrado entrevistas con varias 
personalidades bancarias españo
las. La anterior visita de mister 
Barth a Madrid fué en el mes de 
febrero pasado. 

Pecas semanas después, el cita
do Banco concedió un préstamo 
al Gobierno de Franco de 25 mi
llones de dólares, a cambio de 
garantía en oro depositado en 
Londres. 

Los medios franquistas antici
pan que su nueva visita tiene por 
objeto concertar un préstamo si
milar o de mayor importancia. 

EL GENOCIDIO Y LA 
ESPAÑA FRANQUISTA 

Nueva York (O.P.E.)—La asam
blea general de las Naciones Uni
das ha adoptado por 38 votos en 
favor, ninguno en contra y siete 
abstenciones, una resolución in
vitando a todas las naciones que 
son miembros «activos» de los or
ganismos especializados depen
dientes de la O.N.U. a que firmen 
la convención contra el genocidio. 

Dicha resolución supone implí
citamente que la España fran
quista no puede participar en di
cha convención. 

Se recordará que cuando esta 
resolución se discutió en el seno 
del Comité legal, hubo una ma
niobra árabe para tratar, supri
miendo, la expresión de «activos», 
que la invitación de firma se ex
tendiera también a la España 
franquista. Pero la maniobra— 
preparada por las gentes de Le
queriCa—fracasó. Y ahora, al ve
nir la cuestión a sesión plenaria, 
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la insurrección, a la revuelta, existe Un abis
mo, el mismo que se manifiesta en la mayor 
parte de la humanidad al separar el razona
miento del acto, el pensamiento de la vo
luntad.» (Palabras de un rebelde, pág. 283). 

2.—Para conseguir arabos propósitos no 
existe más que un procedimiento, «la acción, 
la acción continuada, renovada sin cesar de 
las minorías. El coraje, el desprendimiento, 
el espíritu de sacrificio son tan contagiosos 
como la poltronería, la sumisión y el pánico.» 
(Palabras de un rebelde, pág. 24). 

«¿Qué forma abarcará la agitación? In
dudablemente todas, incluso las más varia
das; generalmente serán dictadas por las cir, 
cunstancias, los medios, los temperamentos, 
En algunos casos, lúgubres, en otros irónicas, 
pero siempre audaciosas; tan pronto colecti
va como individual, la agitación, no puede 
descuidar ningún medio de los que puede 
usar o disponer, ninguna circunstancia de 
la vida pública, a fin de mantener siempre 
el espíritu despierto para propagar y formu
lar el descontento, excitar el odio contra los 
explotadores, ridiculizar los gobiernos, de, 
ñostrando su debilidad y sobre todo y siem
pre despertar la audacia, el espíritu de re. 
vue'.ta, predicando con el ejemplo.» (Pala
bras de un rebelde, pág. 284). 

«Hombres de corazón que no se contenten 
con palabras, sino que traten de poner sus 
principios en ejecución; caracteres íntegros 
para los que el acto debe identificarse inde
fectiblemente con la idea; para los que la 
cárcel, el exilio y la muerte son preferibles 
a una vida en desacuerdo con los principios; 
hombres intrépidos que saben que para triun

"^íar hay que arriesgarse, serán los promoto
res del combate antes que las masas estén 
suficientemente excitadas para levantar la 
bandera de la. insurrección y marchar con 
las armas en 1& mano a la conquista de sus 
derechos. En medio de las quejas, de las dis
cusiones teóricas, un acto de revuelta, indi
vidual o colectivo se produce resumiendo 
las aspiraciones Sminar.tefi.» (Palabras de 
un rebelde, pág. 285)'. 

O 
«Es posible que en principio la masa sea 

indiferente, que siga con preferencia a los 
prudentes que califican el acto de locura. 
Sin embargo, los locos encuentran muchas 
simpatías en la masa del pueblo, se aplaude 
en secreto su audacia y encuentran muchos 
imitadores. A medida que algunos van a He
nar las cárceles, otros les sustituyen y con
tinúan su obra; los actos de protesta ilegal, 
de revuelta, de venganza, se multiplican. Por 
los hechos que se imponen a la atención ge
neral, la nueva idea se infiltra en los cere
bros y conquista cada día nuevos prosélitos. 
Un acto determinado, puede hacer en algu
nos días más propaganda que miles de folle
tos. El gobierno resiste, se defiende con fu
ror; provoca nuevos hechos de revuelta indi
vidual y colectiva; empuja los insurrectos al 
heroísmo y de hombre en hombre, esos actos 
ganan todos los días nuevos adeptos, se ge
neralizan, se desarrollan. El partido revo
lucionario se refuerza con elementos, hosti
les hasta ayer; la desagregación invade pro
gresivamente al gobierno. Las clases diri
gentes pueden ensayar todavía recurrir a 
una reacción furiosa, pero no es ya el mo
mento adecuado; con ello no se hace más 
que agudizar la lucha. Por otra parte, la me
nor concesión estatal despierta más todavía 
el espíritu revolucionario. El pueblo prevé 
la victoria; la revolución estalla.» (palabras 
de un rebelde, págs. 285288). 

3.—Para familiarizarnos con los medios 
necesarios para hacer conocer el objetivo de 
la revolución y para despertar el espíritu de 
revuelta, Kropotkin cuenta algunos de los 
acontecimientos que precedieron a la revo
lución de 1789. 

«Millones de impresos violentos, insultan
tes, hacen conocer al pueblo los vicios de la 
corte; los más pequeños actos de los rëyes 
son ridiculizados por medio de canciones, des* 
pertando con ello el odio a la nobleza y al 
clero. Se queman las efigies de los enemigos 
del pueblo. Se acostumbra al mismo a des
cender a la calle, a desafiar a la policía, al 
ejército. En los pueblos donde existen so
ciedades secretas, los Jacques, incendian las 
granjas de los señores, destruyen las cose, 
cfcfts y los ganados, amenazan con la muerte 
a los perceptores de impuestos y a loe que 

están decididos a continuar pagándolos, y un 
día, después de fcrzar las puertas de los al
macenes, de detener los cargamentos, de tri
go, de quemar los registrps de impuestos, de 
cuentas y archives de municipalidades, el 
pueblo siente crecer y aumentar su audacia 
y los mismos hombres, que unas horas an
tes, aplastados por la miseria se contenta
ban de suspirar en silencio, levantan por fin 
la cabeza y marchan altivos y con decisión 
a la conquista de un porvenir mejor...» (Pa
labras de un rebelde, pág. 28). 

Üropotkin, no cree necesario insistir «al
rededor de las conclusiones que pueden sa
carse de los hechos mencionados; se conten
ta con divulgarles a fin de que puedan servir 
de preciosa enseñanza para el futuro.» (Pa
labras de un rebelde, pág. 304). 

CAPITULO OCTAVO 

LA DOCTRINA DE TUCJKER 

J.—Generalidades 

1. —Benjamin R. Tucker nació el año 1854 
en Sout Dantmouth, cerca de NewBedfort 
(Massachusets). Desde 1872 a 1874 estudió la 
tecnología en Boston, donde conoció a Jo» 
siak Waneu. En 1874 hizo un viaje por In
glaterra, Francia e Italia. 

En 1877 y en calidad de reemplazante, 
Tucker fué redactor del «Word», que apare
cía en Princeton (Massachusets); en 1878, 
publica en Nek Bedfort, la revista trimestral 
«The radical review», de la que solamente 
aparecieron cuatro números .En 1881, fundó 
en Boston un periódico quincenal, «Libérty», 
del cual apareció durante algún tiempo una 
edición alemana con el titulo de «Libertas». 

Al mismo tiempo, Tucker, calabora en el 
«Globe» durante diez años. En 1892, se reti, 
ra a New York, donde apareció luego seni|a
nalmente «Liberty». 

2. —La doctrina de Tucker sobre ei Dere
cho, el Estado y la Propiedad está contenida 
sobre todo en los artículos aparecidos en «Li
berty». Posteriormente, fuéron recogidos por 
él mismo en un libro titulado: En lugar de 
un libro. Por un hombre demasiado ocupado 
para escribirlo. Exposición fragmentaria del 
anarquismo filosófico. (1893). 

3. —Tucker califica su doctrina de anar
quismo. «Una serie de circunstancias han 
hecho de mi uno de los representantes algo 
conocidos del anarquismo moderno.» 

(Continuará). 

LAS HUELGAS DE ESTU
DIANTES EN MADRID 

Madrid (O.P.E.)—Ha terminado 
la huelga de estudiantes de la 
Escuela de ingenieros Navales, 
iniciada hace días como protesta 
al intento del Gobierno de trans
ferir a dicha Escuela, sin examen 
previo, a determinado número de 
cadetes procedentes de la Acade
mia Naval. 

Los estudiantes reanudaron su 
asistencia a clase ante la promesa 
gubernamental de que serían es
tudiadas sus reclamaciones. Pare
ce ser que en el Consejo de mi
nistros se abordó esta cuestión, 
sin que hasta ahora se haya he
cho pública ninguna decisión. 

Mientras tanto, ha surgido 
otro conflicto estudiantil. Esta 
vez han sido los alumnos de la 
Escuela de Técnicos Industriales 
que celebraron una manifestación 
por las calles céntricas de la ca
pital, pidiendo inistalación de di
cha Escuela en un edificio en de
bidas condiciones—el actual que
dó parcialmente destruido duran
te la guerra civil—mejora que han 
pedido repetidas veces sin que se 
les haya atendido. 

La manifestación fué disuelta 
por la fuerza pública, y los es
tudiantes han anunciado el pro

pósito de declararse en huelga co
mo protesta a dicha situación, 
huelga que esperan será secunda
da por estudiantes de otras Es
cuelas técnicas. 

La prensa no ha publicado la 
menor reierencia de estos distui
los amigos de Franco no han 
vuelto a insistir. 

¡NI ELLOS SE SALVAN! 
Madrid (O.P.E.)—Por orden de 

las autoridades ha sido suspendi
da la publicación del semanario 
falangista «SI», órgano de la lla
mada «Guardia de Franco», es 
decir del sector de los «Camisas 
Viejas» que se considera detentor 
del falangismo auténtico. 

El citado periódico era el más 
extremista y demagógico de cuan
tos publica Falange. 

Parece que la sanción ha sido 
motivada por un artículo publi
cado en una de las últimas edi
ciones en el que se afirmaba que 
los empleados de Banca percibían 
sueldos de hambre y que el Go
bierno franquista les estaba en
gañando con falsas promesas. 

Como ya indicamos, dichos em
pleados celebraron el martes pa
sado por la tarde una manifesta
cin de protesta por las calles cén
tricas de Madrid, reclamando me
jora de sueldos y de condiciones 
de trabajo, manifestación que ha 
producido bastante sensación, e 
inquietud en los medios guberna
mentales, ya que es la primera 
protesta pública de tipo social que 
se ha registrado en Madrid bajo 
el régimen franquista. 

Un detalle del efecto producido 
en los medios oficiales es el de 
que la Prensa de ayer se apresura 
a anunciar—omitiendo* claro es
tá, que hubo manifestación algu
na—que «han sido aprobadas las 
nuevas bases de trabajo del Sin
dicato de Banca y Bolsa», cuya 
negociación estaba suspendida 
desde hacía varias semanas por 
intransigencia del Consorcio Ban
cario, y que fué una de las cau
sas que motivaron la menciona
da manifestación de protesta. Ca
be suponer que la suspensión de 
«SI» está vincul" y a. >?stas. inci
dencias. 

Nue 

F.L.J.L. NEVERSf 

Hace cuatro años, debido a la 
dispersión de la mayoría de los 
compañeros que pertenecían a la 
Federación Local de. NeversNiè
vre, dió lugar a la disolución de 
la misma. Hoy, gracias a un pu
ñado de jóvenes animosos y entu
siastas, a las ideas ácratas se ha 
iogrado constituir de nuevo una 
Federación Local de JJ. LL. 

Con el primer propósito de tra
bajar y de desarrollar sus activi
dades de captación y capacitación 
intelectual e ideológica para con
seguir borrar de la tierra los odios 
y rencores y bajo una paz d*. amor 
y de cariño, organizar la nueva 
sociedad libre. 

En la asamlea celebrada el 2,1 
dfe noviembre pasado, el nuevo 
Comité se constituy de la forma 
siguiente: 

Secretaría y Coordinación, Sal
vador Blanch. 

Tesorería y Administración, 
Helios Porte. 

Jurídica y. Propaganda, Juan 
Mur. 

Estos compañeros al tomar po
sesión de sus correspondientes car
gos, dirigen un cordial saludo a 
todos los jóvenes libertarios que 
luchan contra el tirano régimen 
franquista y aprovechamos ésta 
para saludar a todos los jóvenes 
libertarios del exilio. 

La correspondencia orgánica 
deberá ser enviada a nombre de 
Salvador Blanch, a 6, rue de Ja
cobins. NeversNièvre. 

Importante 
La Federación Local de Venis

sieux comunica a todas tas FF. 
LL; y compañeros, que José Soto 
queda expulsado de esta F.L. y 
en caso de conocer su paradero 
rogamos lo comuniquen a esta 
Federación Local. 

Dicho individuo ha cometido 
infinidad de inmoralidades en es
ta F.L. Al mismo tiempo queda 
anulado el carnet N.° 8.523. 

Para informes dirigirse al se
cretario S. Aznar, 7, rue Antoine. 
VinissieUx (Rhône). 

CONFERENCIA EN DREUX 
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En esta conferencia, el compa
ñero Ben tué ha desarrollado, con 
todo acierto, el inquietante pro
blema de la juventud en la Espa
ña de Franco. 

«El hombre en España—empie
za diciendo—tiene ya formada una 
mentalidad y sabe a qué atenerse 
con respecto al régimen, pero en 
la mayor parte de los hogares es
pañoles donde ha habido y hay 
muertos, presos o exilados, es—en 
muchos casos—la mujer quien 
asume la dirección del hogar y 
sabiendo lo poco que ésta se ocu
pa de las cuestiones sociales, será 
fácil comprender que el joven es
pañol que también sufre y se re
bela, se encuentra falto de orien
tación para luchar contra el ré
gimen». 

Franco ha clasificado a la ju
ventud en dos grupos: a un lado, 
los rebeldes y viciosos; al otro, los 
que no piensan (pensar es un vicio 
en España) y que constituyen ma
teria aprovechable para Falange. 
El niño, a su vez recibe en la es
cuela una educación adecuada pa
ra hacer de él un perfecto falan
gista; catecismo y educación polí
tica son la base de su formación 

y en los campamentos juveniles 
se les inculca la disciplina y el 
espíritu militarista, que haga de 
í 'los una masa dócil a las con
signas. 

Al saür de la escuela, el joven 
se encuentra ante un dilema: tra
bajar o seguir estudiando; en el 
trabajo existen las secciones de 
propaganda que continúan la mis
ma labor que en la escuela y don
de se les hace creer que España 
volverá a ser un imperio como 
en tiempos de Felipe II

En las Universidades, el proble
ma es más grave. Catecismo y edu
cación política son ya asignatu
ras y el ser suspendido en una 
de ellas representa un año de es
tudio perdido. Naturalmente esos 
dogmas repetidos una y otra vez, 
llegan a producir su efecto en el 
joven y ésta esi la juventud que 
Franco aprovecha. 

En cuanto al joven rebelde, pa
ra destrozarlo, basta abrir mu
chos cines y diversiones, donde él 
se lanza, por evitar Falange, y se 
aborrega. Por eso, cuando el jo
ven del exilio Se encuentre con el 
de España, verá que son amorfos 

DE ADMINISTRACION 
Moré, de Nimes. — Con tu giro 

pagas hasta el número 209 y te 
sobran 50 frs. 

Fernández, de Gourdrin. — Con 
tu giro de 300 frs .pagas hasta el 
30949. 

Rodríguez, de Alés. — Con tu 
giro de 917 irsi. pagas los núme
ros 208 y 209. Acláranos si has 
tenido o ' no cambio de dirección. 

García, de Rouen. — Indícanos 
a qué debemos aplicar tu giro de 
3.000 francos. Te rogamos en lo 
sucesivo pongas destino de las 
cantidades en el talón del giro. 

Prego, de Bareges, y Salvador, 
de Arvieu. — Os rogamos en lo su
cesivo hacer vuestros giros a 
nuestra cuenta corriente postal 
número 132879. 

Benet, de Moret.  Con tu giro 
tienes pago hasta el 11350. 

Ruiz, de Roquefort sur Garon
ne. — Acláranos destino de tu gi
ro de 650 francos. 

Cabrejas, de Ceret. — Con tu gi
ro pagas sólo hasita el núm. 205, 
sobrando 20 francos, que se te 
acreditan en cuenta. 

Carreras, de Limoges. — Por los 
envíos colectivos debes desde el 
número 212 al 219: 168 ejemplares 
que hacen 2.016 francos. 

Ballester, de Viuefranche de 
Panat.  Debes! enviarnos 3fS0 
francos, importe de un semestre. 
Las suscripciones se pagan por 
adelantado. 

Fontova, de Angouleme.  In
dica al dorso de los giros los nú
meros que pagas. 

Giménez, de Treignac.  Con tu 
giro de 2.544 pagas hasta el nu
mero 214 y te sobran 36 francos, 
bios estudiantiles. 

el CALENDARIO de S. I. A. 

y es una gran tarea la que se im
pone para interesarlos nuevamen
te en la lucha social. 

En la mujer el caso es idéntico 
o aún mas grave. .Las jóvenes que 
quieran alguna plaza oüeial esuan 
obligadas a hacer el servicio so
cial. Por eso, la mayoría de las 
jóvenes españolas sólo piensan en 
casarse y formar nogar, ya que 
carecen del espíritu ae sacrilitio 
necesario para pensar en un ma
ñana mejor. For io tanto, para 
ia joven exilada se prtsenta tam
bién una tarea uencada, pues 
cuando vaya a España encontra
ra un vacio una mentalidad di
ferente, producto de la intoleran
cia religiosa que allí existe y con
tra los cuales, los hombres no po
demos hacer nada en el sector fe | 
menino. Por lo cual, es a las jó | 
venes exiladas a quienes corres
ponde destruir esos prejuicios. 

A continuación pasa 'a hablar 
del pequeño bloque de Jóvenes re
beldejs, «porque no nos engaña
mos—dice—son pocos, son activos 
y animosos, al contrario del joven 
exilado, que se deja arrastrar pol
la rutina, pero son pocos». 

En España es difícil ponerse en 
contacto con la resistencia, prin
cipalmente en los pueblos, y cuan
do el joven encuentra una orga
nización, se amolda a ella, limi
tándose a leer un periódico y pa
gar una peseta, pero el verdadero 
rebelde quiere más. Al principio 
espera engañado por la política, 
hasta que, cansado, se retira y 
entonces ha de hacer un gran es
fuerzo para conservar su energía. 

Cuando el joven encuentra una 
organización juvenil, al ir cam
biando impresiones con los otros 
jóvenes se dan cuenta de que esa 
organización no corresponde exac
tamente a sus ideas y se dividen 
en grupos: unos, libertarios; otros, 
comunistas o socialistas. Los li
bertarios llegan a encontrar a ve
ces la C.N.T. pero una C.N.T. que 
no corresponde con la que ellos 
conocían y donde se habla de di
putados y cargos políticos, mien
tras que ellos, verdaderos rebeldes, 
aspiran a ir contra todo lo que 
signifique tiranía. 

Otra meta que se ofrece tam
bién al joven español es la deser
ción. Esto tiene un mérito, no ca
be duda, pero es una lástima por
que el trabajo está en España y 
el joven que llega a Francia en
cuentra una vida fácil v no pien
ra volver. Nuestra cbiijfa&on 
formarlo». 



NOSOTROS DESDE AQUI 

DDEUL EWOLUCICNKHM) j 
POR RENÉE LAMBERET 

(Continuación) 

Continentes y mares, relieve, 
climas, especies han, pues, evolu
cionado sin cesar, desde el origen. 
Si es difícil situar exactamente el 
trazado de las tierras y de los 
mares en los periodos más leja
nos ,cada uno de ellos se caracte
riza por los grandes rasgos si
guientes que dan un breve cálculo. 

En la época primaria, dos vasT 
tos continentes se extendían al
rededor del Polo Norte y del Ecua
dor, separados por un gran collar 
de mar donde se formaron sucesi

 vamente del Norte al Sur los pa
gamientos huroniano, caledonia
no y herciniano. Los climas, 
igualmente cálidos en todas par
tes, no estaban aun diferenciados 
como lo demuestran los bosques 

'cálidos extendiéndose del Spitz
bergo al Ecuador. Luego un se
gundo clima, frío y glacial, impe
ra en el hemisferio austral; otro 
clima desértico en el hemisferio 
Norte arrastra la desaparición de 
los grandes bosques. 

Las primeras espacies animales 
y vegetales pertenecían a los gru
pos inferiores. La flora compren
día al origen unas plantas sim
ples, algas, de pequeño talle so
bre todo; luego los criptógamos 
(heléchos, colas de caballo), y apa
recen las plantas reproduciéndose 
por granas (fanegogamajs, por 
ejemplo unos coniferos actuales, 
que han formado la hulla). 

La fauna primaria es constitui
da de invertebrados; luego de pe
ces .Los invertebrados están for
mados de una sola célula, o de 
un núcleo envuelto de protoplas
mas (protozaires) de seres al lí
mite dé los reinos animal y vege
tal, de gusanos, de trilobites. So
bre la tierra aparecen los prime
ros insectos, mientras que ciertos 
peces, por su doble respiración 
acuática y aérea, anuncian los 
vertebrados terrestres (reptóles) 
del final de la época. primaria. Así 
se efectúa el paso de los inverte
brados a los vertebrados y hasta 
de los anímales terrestres. 

En la era secundaria, un rosario 
de mares profundos se extendía 
de las Antillas a Nueva Zelandia 
a través del Mediterráneo, Persia, 
India, Insulandia. La división del 
continente austral empieza entre 
de el principio de la cuaternaria, 
la India y el Africa. Un brazo de 
mar separa dos continentes que 
se extendían, el uno del Africa al 
Brasil, el otro de Australia a la 
India y a Madagascar. Unos ma
res invaden en diferentes veces a 

los continentes mientras que nin
gún plegamiento se efectúa. 

Climas y estaciones empiezan a 
diferenciarse. Los coniferos se pa
recen a los de hoy, pinos, abetos, 
cedros, mientras aparecen los sau
ces, los olmos, las higueras, los 
laureles; luego las encinas, los 
álamos, los nogales. 

La era secundaria se caracteriza 
por sus moluscos, los amonitas 
y sobre los continentes, los repti
les se substituyen a los batracios 
y lo invaden todo: «reptiles terres
tres, acuáticos y voladores, herví
voros y carnívoros, ovipares y vi
vipares, constituyen un mundo 
extraordinario y muy propio a 
despertar la imaginación. En toda 
evidencia, la era secundaria es el 
reino de los reptiles.» (Bertin, geo
logía y paleontología). 

Luego aparecen al final de la 
era secundaria, los primeros pá
jaros con dientes y unos mamí
feros, cuya corpulencia era poco 
más o menos la de la rata. 

La era terciaria ve cómo se rea
lizan grandes cambios. Los Océa
nos Pacífico, Indio y Atlántico, se 
forman por la dislocación de los 
continentes antiguos. América se 
separa de Europa y de Africa, y 
un vasto plegamiento montañoso 
llanilado plegamiento alpino, real
za todo el linde occidental de 
América y forma a través de Eu
ropa, el Asia y el Norte de Africa, 
una larga continuidad de cadenas 
elevadas, de los Pirineos al Hi
malaya y a Insulandia. Ese ple
gamiento determinó en todas las 
regiones vecinas unos relieves, 
fracturas, erupciones volcánicas 
que enjuvenecieron los viejos plie
gos hercinianos; los hundimientos 
se produjeron al final de la era 
terciaria y al principio de la cua
ternaria en. el Mediterráneo y los 
grandes Océanos; dando en lo 
grueso a los continentes sus con
tornos actuales. 

Tomando Francia por ejemplo, 
el clima, cuya temperatura me
dia actual es de 10°,9, ha. pasado 
en el curso de las diversas épocas 
de la era terciaria de 25 a 22,18 
y 15°. Los vegetales emigran, pues, 
del Norte hacia el Sur. 

Desde el punto de vista animal, 
la era terciaria se caracteriza por 
los numulites en lo que concier
ne a ios animales inferiores. Los 
insectos viven sobre las flores a 
medida que se desarrollan las 
plantas. Pero hay la edad de los 
pájaros a pico y sobre todo de los 
mamíferos que reemplazan a los 
reptiles de la edad secundaria. 

(Continuará). 

Mingo 
Ya regresaste del viajé. ¿Qué 

impresiones ha recibido tu men
te sedienta de emotividades? ¿Qué 
efectos te ha producido el desen
trañar aquello que ignorabas o 
dudabas de su existencia, que no 
acertabas a concebir en un mun
do de tantas riquezas? 

Y, ahora, ¿qué opinas? ¿Qué di
ce tu razón al contemplar y pal
par por ti mismo el misterio de 
io desconocido? ¿Hacia dónde di
rigirás en adelante tus estudios? 
¿Tus actividades cuáles serán? 

¿Conoces la vida? ¿Conoces los 
factores determinantes que inter
vienen en ella, que la dan movi
lidad, acción y reproducción? En
tonces, has logrado emanciparte 
de toda clase de tutela. ¡No retro
cederás! 

Pero... dime, dime. Cuéntame 
algo de lo que has visto en esa 
excursión. Me gusta la critica 
que se ajusta y se funda en prin
cipios científicos y artísticos, mo
rales y espirituales; no de aquella 
que calumnia y vitupera al indi
viduo. 

Callas. No me respondes... Aun 
te dura... estás afectado del im
presionismo recibido. ¡Cuánto 
bien te ha hecho o proporciona
do esa salida! Tanto ,que no va
cilo en afirmar tu cambio dç ac
tuación. ¡ Estoy seguro de ello! 

Tu mutismo es meditación y tu 
meditación estudio profundo de la 
sociedad. ;Buscas la moral? En ti 
está. Cada acción tuya es tu obra, 
tu conducta, tu personalidad: ¡ Tu 
moral! No la busques por parte 
alguna si te apartas de tu radio 
ti« acción. Está en ti. ¡Eres tú! 

Me consta que todo eso has 
aprendido en el viaje. ¿Qué has 
visto allá que aquí no lo hayas 
presenciado, no lo presencies dia
riamente? Gustos, predilección; 
dominio, servidumbre; opulencia, 
miseria; perversidad, bondad; ale
gría, dolor; risas, llantos... Sí, sí, 
Igual, exactamente lo mismo que 
aquí. 

Es la vida, habrás oído decir por 
boca de muchos; pero la vida no 
es eso. ¡Vivir! ¡Vivir es lo que más 
trabajo cuesta! 

La vida es algo más esencial 
que esos cuadros puestos en cons
tante exhibición, donde se con
trasta el valor moral de una cosa 
y «1 inmoral de otras, creadas to
das por la ambición personal... 

Veo que no me respondes, que 
tus labios se resisten a emitir el 
criterio tuyo... 

¿Qué estás ideando? ¿Qué pla
neas para el mañana? ¡Esto es 
maravilloso! No. Es natural, racio
nal y altamente saludable para 
quien nunca creyó en sus propias 
fuerzas, confiando al otro lo que 
debió y pudo realizar él. 

¡Cómo! ¡Es verdad, es verdad— 
murmuran tus labios! Es verdad, 
dice tu pensamiento. Nada tan 
verdadero como el de saber que 
uno existe y que la sociedad es 
buena o mala, según como el in
dividuo la crea. Luego, no hay 
ya el temor a que la incertidum
bre siga minando tu estado de 
conciencia. Empiezas a ser. hom
bre. 

¡Viajar! ¡Viajar con el ánimo 
de conocer cuanto se ignora, es 
tarea larga y costosa; pero de 
gran utilidad y enseñanza! 

CARTAS DE NUEVA YORK 
Toda la información del mundo 

se concentra en Nueva York¡ las dos 
más importantes agencias noticieras 
del occidente están aquí: por minuto 
recaben kilómetros de cintas con lí
neas y puntos; y páginas sin fin im
presas a máquina desde todas las 
grandes capitales, por medio de los 
teletipos; de esa cantidad fantástica 
de notificaciones que llegan, una mí
nima parte se utiliza; al canasto, — 
o mejor a los canastos — van a pa
rar ovillos enormes de cintas y ro
llos voluminosos de páginas. Las 
agencias informativas norteamerica
nas se autocensuran, a veces por 
iniciativa propia, a veces por " su
gestiones " de intereses poderosos o 
razones de Estado. Lo que llega de 
Hispanoamérica es mucho, pero poco 
lo que se publica porquR el criterio 
del corresponsal allá, es muy distin
to del criterio redaccional o directivo 
de aquí. Esto no disminuye el valor 
y la originalidad de las informacio
nes y noticias de origen " latino ". 
Y sucede que a veces allá se ente
ran de lo que ha pasado allá, por lo 
que envían las agencias de aquí. Va
mos a ver si me equivoco: 

BRASIL va a gastar el equivalente 
a 16.000.000 de dólares para dragar, 
dentro del tiempo comprendido entre 
1950 y 1955, bahías, canales, puer
tos y vías fluviales del interior del 
país. Se calcula que este año la pro
ducción bananera brasileña pasará 
de 146.900.000 racimos. De enero a 
junio exportó, especialmente a Uru
guay y Argentina, 4.199.035 racimos 
en vez de 3.887.005 que representó la 
venta en el mismo período del año 
pasado

BOLIVIA está pasando un mal 
cuarto de hora, y se pronostica que 
sufrirá algunos peores. La explota
ción de sus minas de estaño cuestan 
más que en ninguna otra parte del 
mundo; los explotadores no se atre

ven a bajar los salarios actuales de 
los mineros porque éstos no lo per
mitirían Como la principal fuente de 
recursos del gobierno de la Paz está 
conectada con la exportación de ese 
mineral, y como los que compran 
desean pagar menos de 1,03 dólares 
la libra según el presente contrato 
que expirará en diciembre, la situa
ción interna del país puede compli
carse seriamente. Europa, por inter
medio de Londres, paga solamente 
0,80 dólares y desean rebajar un 20 
por ciento más Los. exportadores 
norteamericanos temen no poder co
brar los 40.000.000 de dólares que 
invirtieron en toda suerte de artícu
los para el consumo de los habitan
tes. Se asegura que el año próximo 
Bolivia venderá mucho menos estaño 
y, por lo mismo, adquirirá menos 
mercaderías en el extranjero; esto 
producirá malestar en el pueblo, ge
neralmente desnutrido. ?Consecuen
cias? !Ya lo veremos! 

CUBA gozará este año de una co
secha de 7 millones de libras de 
cacao, la más abundante habida 
desde 1936 —■ 5.000 neveras a kero
sene y 300 a gas, funcionan en la 
isla, todas fabricadas en los Estados 
Unidos. 

PERU exportó durante los prime
ros seis meses de este año, 3.852 to
neladas métricas de pescado en con
serva, o sea mil toneladas menos 
que en el mismo período del año 
pasado. 

ARGENTINA padece tal penuria de 
dólares que el Gobierno de Buenos 
Aires ha cerrado varios consulados 
en Estados Unidos, va a cerrar otros 
y está llamando a una buena parte 
de sus agregados militares, civiles, 
comerciales, navales, obreros, etc. El 
embajador Remorino ha declarado en 
Washington que sus actividades se 
orientarán hacia lo comercial para 
ver de qué manera se logra vender 
algo a los Estados Unidos para ob

ERRORES COMPRENSIBLES 
La ((Pasionaria» parece ser que 

todavía no ha ingresado en Ka
raganda. Por lo visto — sin que 
nos atrevamos a asegurar náda
te ha tratado simplemente del se
gundo aviso. Al tercero al corral... 

* # ♦ 

Y decimos que todavía no es si
beriana, porque en vez de ser ca
lificada de fascista por ((Mundo 
Obrero», es ella la que de fascistas 
ha tratado a los redactores del 
periodicucho aludido. 

* » » 
¡Naturalmente! A pesar de lo 

apropiado del calificativo, los re
dactores del furibundo periódico 
han afirmado que la Dolores te
nía más razón que nadie... y han 
hecho acto de contrición. 

* * # # 
Pero transcribamos este pasaje 

de ((Munao obrero» paia qu» el 
lector no dude de la Disciplina de 
los discípulos de la ((Pensionaría)) 
y para que se percate de lo ab
surdo que es ser ((amado dirigido)). 

* # # 

Dice así: (¡Dolores nos demues
tra que estábamos exponiendo y 
propagando erróneamente la po
lítica del partido sobre el trabajo 
entre las masas, en las condicio
nes del franquismo.» 

» * * 
Lo que sin duda quiere decir que 

((Mundo Obrero» mantenía el mis
mo criterio que ((Arriba)) y que, 
de arriba a abajo, ((Mundo Obre
ro» hacía propaganda franquista. 

» * * 
Y los sesudos redactores del pe

riódico, siempre en tono apropia
do, explican en qué consistía su 
error: ((Hemos planteado la con
signa de conquistar las direccio
nes de los sindicatos fascistas». * • » 

Pero por si fuera poco agregan 
a guisa de justificación: ((Hemos 
caído en una gran confusión en 
la apreciación del carácter del ré
gimen franquista». 

* « # 
Lo que parece significar que 

((Mundo Obrero» ha llegado ya a 
la misma conclusión que nosotros, 
o sea que Madrid o Moscú no s¡e 
parecen porque son iguales. * • • 

Y para terminar con las ilustra
tivas transcripciones, añadiremos 
ésta: «El régimen de Franco... se 
apoya en instituciones fascistas!; 
una de las cuales son los sindi
catos verticales.)) * » • 

En fin, que por tina vez nos 
han divagado los «kamaradas» 
(con k por lo menos hasta la Pa

lada semana) y que nos han re
afirmado que su propaganda equi
valía a la de Flanco. 

» •» * 

Ahora veremos qué es lo que 
descubren para no tener que des
agraviar a la Dolores y si por una 
vez la redacción stalinista del pe
riódico aludido, llega a ver ctaro. 

Cosa harto difícil, pues tratá»> 
dose de sindicatos verticales los 
tienen en Rusia y existen en Es
paña. Y son iguales hasta en el 
color de la camisa de sus afiliados. 

* * * 
Así es que los pobres y desam

parados plumíferos: tendrán que 
pensar en pedir la fe de bautis
mo de todos los ((Sindicalistas» 
que se les presenten, no sea que 
confundan un día a Muñoz Gran
de con Stalin. ¡Llevan ambos tan
tas medallas que!... 

# # # 

Y no decimos más> porque teme
mos que se enfaden con nosotros 
ios ((dirigidos» de «THundo Obre
ro», teniendo presente que a ellos 
sólo ((Pasionaria» puede llamarles 
con razón: ¡fascistas! 

GAVROCHE. 

tener dólares. Argentina está abarro
tada de mercancías norteamericanas 
que no emplea, y de nativas que no 
alian comprador, en las primeras in
virtió la totalidad de sus beneficios 
obtenidos durante la última guerra, 
con las segundas, espera, según el 
senador Diego Molinari, recuperar lo 
gastado y ganar otro tanto o más, 
cuando estalle la para él inevitable 
guerra entre Rusia y Estados Unidos. 

Los Drs. Haldon A. Leedy, director 
de la Armour R. Foundation del Insti
tuto Illinois, y Francis W. Dodwin, 
director de la Foundation's Interna
tional division, que llegan de un 
largo viaje a través de Hispanoamé
rica, explican en Chicago a los pe
riodistas, que la " industrialización de 
LatinoAmérica tiene que reducirse 
a las imposiciones de la realidad : 
capacidad técnica, posibilidad de ad
quirir herramientas y maquinaria, 
probabilidad de hallar mercados in
ternos y externos para sus produc
tos. Lo más razonable es que des
arrollen la producción de materias 
nativas en la forma más moderna
" Sobran , abogados y médicos, y fal
tan científicos y técnicos ". Parece 
que estas declaraciones influirán en 
el ánimo de Truman sobre la apli
cación a Hispanoamérica de su Plan 
para ayudar a las regiones no des
arrolladas. 

El comentador de las sesiones de 
las Naciones Unidas en el New York 
Times, que es, con razón, reputado 
por su liberalidad, amplitud de cri
terio y seriedad, califica de " cíni
cos " los arreglos hechos con las na
ciones Hispanoamericanas e Italia, 
para favorecer a ésta en la cuestión 
de las colonias de Africa. A esa 
" cínica " combinación, debe Italia el 
que se le haya otorgado la adminis
tración de Somalilandia con la ayu
da de los países árabes, a los cuales 
los " latinos " de América prometie
ron apoyar en favor de la indepen
dencia de Libia. Se afirma que la 
" cínica " patraña política e interna
cional, estuvo dirigida por el Dr. Ar
ce, representante del general Perón 
en las Naciones Unidas. Otros gru
pos de naciones, y a veces una sóla 
de ellas cuando es muy poderosa, 
realiza semejantes " cínicas " mani
pulaciones para obtener ésto o aque
llo a cambio de lo demás allá. 

La política es éso: regateo y cam
bio. Nada se parece más a la polí
tica que el comercio... ! Lo que pasa 
es que en la una como' en el otro, 
hay los mayoristas y los minoristas ! 
Cuando los que no pueden darse el 
lujo de ser los primeros, hacen en 
pequeño lo que los primeros hacen 
en grande, éstos ponen el grito en el 
cielo. ! Los minoristas se están can
sando del monopolio que ejercen los 
cinco mayoristas de la política inter
nacional ! 

En el World Report de Washing
ton es asegura que al generalísimo 
Franco, de España (?hay un homóni
mo?) le prestarían todos los dólares 
f<ue quisiera, si la decisión depen
diera únicamente del voto de las 
Cámaras. Los congresistas que visi
taron a España traen tales convic
ciones e ideas sobre el Caudillo, que 
sus colegas están convencidos de 
que hay que ayudarle a permanecer 
en Madrid. Lo que se opone a que 
el empréstito norteamericano sea un 
hecho, es la actitud personal dél Pre
sidente Truman, y la de las nacio
nes occidentales de Europa que to
davía recuerdan que " Franco ayudó 
a Hitler y Mussolini, y tiene el des
parpajo de pedir a Estados Unidos 
que el ayuden ahora ". 

Tengo la pretensión de que estas 
noticias eran desconocidas en Ar
gentina, Brasil, Bolivia, Cuba, Perú 
y España... y en general en todas las 
naciones que hablan el idioma del 
Caballero de la Triste Figura... 

(fizimez 

aniversario 
Se está celebrando estos días, 

con la solemnidad que el caso re
quiere, en el Museo Galliera, de 
París, una exposición internacio
nal con motivo del primer ani
versario de la declaración univer
sal de los Derechos del Hombre, 
aprobada por las Naciones Uni
das en el mes de diciembre de 
1948. 

Esta exposición reúne todos los 
textos sucesivos y legales que han 
consagrado todas las libertades 
adquiridas y pedidas por los 
hombres. 

Las democracias, verdadera^ 
inspiradoras de esta exposición, 
saben todo lo que ocurre en Es
paña bajo el régimen de Franco. 
Haciendo caso o m i a o, quieren 
ocultar los crímenes que éste está 
cometiendo al otro lado del piri
neo contra el pueblo español. 

En estas últimas semanas han 
caído asesinados por la policía 

franquista en las calles de Bar
celona y de toda España, varios 
compañeros libertarios, 

Impera el terror policíaco con* 

tra la C.N.T,. como respuesta a 
sus tentativas revolucionarias pa
ra sacudir y eliminar el yugo de 
la esclavitud falangista. Todos 
los sectores, toda la opinión, es 
víctima de este estado de embria
guez sanguinaria de los guardias 
civiles, policías armados y esbi
rros de Franco, que atacan a 
nuestros compañeros, 1 o s detie
nen, los torturan y su bellaquería 
llega a manifestarse hasta el ex
tremo de penetrar en los pena
les, cárceles y calabozos de las 
jefaturas de policía, haciéndoles 
nuevas imputaciones para tradu
cirles otra vez ante los tribunales 
arbitrarios y de carencia jurídica 
y obtener \su eliminación «lega
lizada» como el caso de los com
pañeros confederales Juan Gil 
Heredia, ejecutado en el penal de 
Ocaña, recientemente; el de Ga
briel Cruz Navarro, condenado 
en Zaragoza, y otros muchos en 
otros puntos que el verdugo fran
quista tiene en perspectiva para 
consumir y saciar 6u obra maca
bra

(Pasa a la tercera). 

ESTADO 
Ya no hay actuUmente cues

tiones nacionales propiamente 
dichas. Hay la gan lucha de 
la Revolución coltra el Esta
do, del porvenir ¡ontra el pa
sado, de la igualad contra el 
privilegio, del d^echo contra 
ia fuerza. 

Esta lucha existe abierta o 
latente, en todoi ios pueblos 
civilizados, cualesquiera que 
sean su latitud gsográfica y ia 
forma política de su Gobierno: 
imperio, monarqúa, república, 
poder personal o parlamenta
rismo. 

Lo que detiene j esteriliza la 
acción revolucioniria en Fran
cia, es lo mismo que detenía 
ayer la revoluciór en Italia, lo 
que la hizo aborttr en España, 
lo que la retardi y hará que. 
mañana sea imp»tente en Ale
mania; esto es da teoría del 
Estado»' tanto s¡ es el Estado 
republicano como si es el Es
tado monárquicq tanto si es el 
(¡Estado obrero» como si es el 
¡(Estado burgués». 

Estado y Revolución son dos 
fuerzas contradictorias, incom
patibles. 

Se trata de salir de la evo
lución política, cuyos términos 
todos conducem al despotismo 
arriba, a la esclavitud abajo, 
para entrar en el terreno de la 
evolución social, que nos dará 
la justicia con la igualdad y 
con la libertad. 

Pero para entrar en este te
rreno de la realización anár
quica es necesario, por lo pron
to, derribar las barreras que, 
nos dificultan el paso, es decir, 
abolir el Estado y todo el or
ganismo político de que él es 
la encarnación suprema. 

Cuando se repite la frase de 
Luis XIV: ((El Estaüo soy yo», 
todos nuestros liberales se in
dignan. 

Cuando el Estado moderno 
dice: «La Nación soy yo», y 
obra en consecuencia, ¿qué di
ferencia halláis? 

Tiene razón. Se lo habéis da
tío todo, lo es todo. 

—Pero ¡yo soy el pueblo so
berano!—respondéis—. 'rodas 
usas gentes que me gobiernan, 
que me racionan mi parte de 
Lbertad, de existencia, de aire 
respirable, que cortan y roen 
mi derecho, que legislan sobre 
todo y contra todo, contra mi 
particularmente, me deben a 
mi su Poder. 

—¿Pero dejan de tener, por 
eso ese Poder? 

—Yo soy quien los nombra. 
¿Dejáis por eso de ser go

bernado? 
—Tengo mi papeleta electo

ral, los cambiare. 
Primeramente, porque los 

cambiáis cuando ellos quieren 
o han fijado, en Tas condicio
nes queridas y preparadas por 
ellos; de tal modo que. no po
déis impedir nunca el nual sino 
cuando está hecho. 

En segundo lugar, porque el 
mal tiene, raíces más profun
das. Podad el árbol cuanto que
ráis: no dejará de brotar; y si 
es un manzanillo, quedaréis en, 
venenados lo mismo cada vez 
que vayáis' a descansar a su 
sombra. 

El error consiste en creer que 
cambiando la investidura ui... 
Poder se cambia su naturaleza. 

Cierto rey, hablando de sus 
soldados, decía: ((Vestidles de 
rojo: huirán siempre ante el 
LnemigO)). 

Lo mismo pasa con el Poder. 
Se ejerza en nombre del dere
cho divino y hereditario o en 
nombre de la soberanía popu
lar y derecho electivo será 
siempre el Poder, y vosotros 
seréis siempre la cosa inerte 
que administran, q u e dirigen, 
que gobiernan. 

Lleve en la frente el óleo 
santo, la pólvora de las barri
cadas o la papeleta electoral, 
el Estado, représentais por un 
honibre o por una Asamblea, 
¿acaso no tiene siempre las 
mismas perrogativas, la misma 
omnipotencia? 

Desde el momento que ha
béis dicho sí, con mayor o me
nor conocimiento de causa, con 
más o menos libertad moral o 
material, ¿dejáis de pertenecer 
a ese Poder que de vosotros sa
lió, pero que ya no es de vos
otros? 

Si a un condenado a muerte 
se le dijese: ((La Administra
ción no nombrará el verdugo, 
lo elegirás tú misimo, y antes 
de cortarte la cabeza declara
rá que lo hace en virtud de tu 

propia soberanía», ¿creéis que 
la suerte del guillotinado ha
bría cambiado esencialmente? 

Basta ya de hacerse ilusio
nes. Jamás el Lsiado sea cual 
lucre el nombre, que tome, será 
Verdaderamente «demócrata», 
ni «liberal» siquiera, es decir, 
sometido a la voluntad de la 
nación. 

¿Cómo queréis que el que 
manda... obedezca? 

Nunca será ni la libertad ni 
la igualdad, puesto que es la 
autoridad, y por consiguiente 
el privilegio, es decir, lo con
trario dé la libertad y de iu 
igualdad. 

Todo et sistema dictatorial, 
autoritario, gubernamental — 
tres sinónimos, — descansa en 
la insensata idea de q u e el 
pueblo puede estar representa
do por otrosí que no son el pue
blo. 

Nadie puede representar al 
pueblo, pues nadie mejor que. éi 
puede conocer sus necesidades 
y su voluntad. 

Se representan intereses de
finidos, circunscritos, limitados, 
pero, no se representa una abs
tracción. 

Se representa un Municipio, 
un grupo económico, un cuer
po de oficio, pero no se repre
senta el pueblo. 

El Estado no ó» representa. 
Se representa a sí mismo. Aho

ra bien; vosotros y él sois dos, 
y dos jamás pueden hacer uno. 

¿Qué diríais de un hombre 
que teniendo una espina clava
da en un pie cambiase de cal
zado creyendo curarse? 

La espina íes el Esitado, los 
gobiernos son el calzado que 
se cambia..., y he ahí por que 
el mal perdura. 

Hablando Proudhon de la 
ciase directora, dice en su ((Co
rrespondencia» (tomo V, pági
na 51): 

((Es una casta torpe, inmo
ral, ambiciosa, sin .principios, 
siempre pronta a robar la for
tuna pública y a explotar al 
pobre, adaptándose para ello 
i o mismo al imperio que a la 
república, a la iglesia o al rey». 

Por esto hemos visto' a Thiers 
adaptado a la presidencia de 
la República versallesca y ve
mos a sus amigos adaptados a 
la república monárquícacleri
cal que sueñan regir con de
cretos del Imperio. Son los lis
tos de la banda. 

Han acabado por compren
der que con tal que se sepa 
amordazar al pueblo y se con
serve el Poder absoluto en ma
nos de la clase directora, im
porta poco que la mordaza sea 
blanca, negra o azul, que el Po
der se llame república o mo
narquía. 

Pero va siendo inútil. El pue
blo empieza a comprender de 
dónde viene el mal y a expli
carse por qué todas sus victo
rias de un día resultan derro
tas de veinte años. 

Un individuo come setas y 
se envenena. El médico le pro
porciona un vomitivo y lo cura. 
En seguida corre al cocinero y 
le dice: 

—Las setas de ayer en salsa 
blanca me envenenaron. Maña
na las harás en salsa negra. 

Las came en salsa negra. Se
gundo envenenamiento, segun
da visita al médico y segunda 
cura. 

—¡Diablo! — dice a su cocine
ro. — No quiero más setas en 
salsa negra. Mañana me. las 
harás fritas. 

Tercer envenenamiento, con 
acompañamiento de médico y 
de vomitivo. 

—Lo que es esta vez no me 
pescan de. nuevo. Cocinero: con
fítame las setas. 

Vuelta al envenenamiento. 
—¡Pero ese individuo es un 

imbécil! — diréis. — ¡Que arroje 
las setas a la basura y que no 
las coma más! 

Os ruego que no seáis tan 
severos, p u e si ese imbécil es... 
vosotros, somos todos, es la hu
manidad entera. Cuatro o cin
co mil años hace que guisáis el 
Estado, es decir, el Poder, la 
autoridad, ei Gobierno, con to
da clase de salsas^ que hacéis, 
deshacéis, cortáis y roéis cons
tituciones sobre todos los figu
rines y que el envenenamiento 
continúa. 

Habéis ensayado realezas le
gitimad realezas de hecho, rea
lezas parlamentarias repúbli
cas unitarias y centralizadas, y 
la única cosa que sufrís, el des
potismo, la dictadura del Esta
do, la habéis respetado escru
pulosamente, la habéis conser
vado cuidadosamente. 

1RTÜHO ÜR1NOULD 


